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(Conclusión ) 

VI. 
Batal la de Tel-el-Kebli>. 

Desde la acción del día 9 quedó el general en jefe con su cuar
tel general en Kassasin, con objeto de preparar las últimas disposi
ciones para el ataque, dando á sus tropas el dia 12 de descanso. 

Por diversos reconocimientos efectuados y por las noticias da
das por los prisioneros, se sabia que la linca defensiva estaba for
mada por trincheras y reductos bien construidos con revestimien
tos de zarzos, teniendo abrigos, repuestos y todo lo necesario para 
el buen servicio de las piezas, y para que todos los sirvientes y la 
tropa de infantería estuviesen resguardados de los proyectiles in
gleses. La línea tenfa un desarrollo de poco más de cuatro kiló
metros y medio, af>oy¿ndosc en el canal con un gran reducto y ter
minando con otro, trazados de manera que desde sus parapetos pu
dieran batirse perfectamente el frente y flancos de la referida linea, 
es decir, que con los que había en el centro de la posición que co
ronaban elevaciones naturales, se completaba el flanqueo de todo 
el frente; así es que toda la faja de terreno situado en la proximi
dad de las obras, estaba batida por fuegos de frente y de flanco. 
Detrás y en el centro había otro gran reducto defendido por 12 ca
ñones y formaba parte de una segunda línea, compuesta también 
de igual manera de trincheras y reductos, para defender el puente 
<Itie había sobre el canal y que era una de sus líneas de retirada. 
Esta segunda línea no era continua; de trecho en trecho tenía d a 
ros para dejar paso á las tropas, defendidos por traveses coloca
dos un poco á retaguardia de los intervalos y bien dispuestos, con 
«u banqueta para la defensa del paso. En las extremidades Norte y 
Sur de la línea se habían levantado ligeras trincheras y dos báte
l a s , con objeto de defender de un movimiento envolvente los 
flancos de la línea. Todas estas obras y trincheras tenían foso y 
estaban defendidas por 60 cañones y 26000 hombres, de los que 
fiooo eran beduinos, distribuidos en dos divisiones, y teniendo el 
cani[tamento detrás de la segunda línea, cuyas obras formaban 
tina cabeza de puente. Además había en Salahieh 5ooo hombres 
con 24 cañones, con objeto de atacar la linea de comunicación de 
los ingleses y amenazar ai mismo tiempo su ala derecha, pero .co
mo luego veremos no dieron señales de vida. . 

E n las acciones anteriores se había visto y demostrado varías 
veces, que el enemigo no combatía más que á distancia y que n o 
le gustaba ver de cerca los fusiles y bayonetas ingleses, por lo que 
<stos tríuoEaron en todos los encuentros. Sin embargo, la jornada 
({ae se preparaba era ardua, pues había que atravesar á pecho des-
CQbierto, ana extensa planicie batida perfectamente por la línea 
<leserita, y como tanto sus cañones como los sirvientes é infiate-
*^ que los defiendían estaban bien resguardados, podían apuntarse 

bien y ocasionar grandes bajas, que harían difícil y peligrosa la 
llegada al pié de las referidas obras, cuyo asalto no podría tener 
lugar sino después de quedar diezmado el ejército inglés. Mas las 
consideraciones antes apuntadas, y la falta de vigilancia proverbial 
en los árabes (y que en esta ocasión fué más que abandono, pues 
no tenían avanzadas ni escuchas delante délas obras, v lo que es 
mas aún , los centinelas establecidos en los parapetos en la línea es
taban dormidos como si no hubieran tenido al enemigo enfrente y 
á corta distancia), decidieron al general Wolseley á dar el asalto á 
la linea un poco antes del amanecer, para encontrarse inopinada
mente y en buenas condiciones frente á las tropas de Arabi, obli
gar á éste á batirse con todo su ejército y dispersarlo en una sola 
batalla, como cuentan que había prometido Sir Wolseley antes de 
salir de Inglaterra. 

E n la mañana del dia 12, el general en jefe, en unión de todos 
los generales, brigadieres y jefes que mandaban tropas, reconoció 
la línea del atrincheramiento egipcio, así como sus flancos, explicó 
á todos el plan de ataque, y les dio instrucciones acerca del movi
miento, disposición y rumbo en que las tropas debían marchar. 

Las direcciones en que estaban los puntos por donde las briga
das debían asaltar las obras, se fijaron por medio de señales que co
locaron las tropas de ingenieros á la caída de la tarde de dicho dia, 
con objeto de que el enemigo no las viese y se preparase á la de
fensa, pues se trataba de sorprenderlo, tomándose al erecto todas 
las precauciones para que no se apercibiese del movimiento ni tu
viera noticia de él hasta ver encima á las tropas inglesas; así es 
que se prohibió encender lumbre, fumar, hablar y se advirtió que 
al andar se procurara hacer el menor ruido. Las siluetas del canal 
y del ferrocarril que se destacaban sobre el horizonte, y las estre
llas, debían servir y sirvieron para la dirección en la marcha noc
turna, pues el desierto no presentaba ningún punto de referencia 
para tomarlo como guía: se mandó también que marchasen con 
las brigadas de vanguardia algunos oficiales de los que tienen fa
cilidad para orientarse de noche; precaución indispensable para 
marchar con seguridad hacia un punto dado, no solamente por 
terrenos despejados, como era esta parte del desierto, sino tam
bién por los cubiertos de bosques, y que hemos tenido que tomar 
todos los que hemos hecho la guerra en países tropicales. 

Al anochecer del dia 12 se levantó el campamento de Kassasin. 
abatiéndose las tiendas y recogiéndose todo el n1ateri.1l en am
bos lados del ferrocarril; se encendieron grandes hogueras que ali
mentaban los soldados ligeramente enfermos y la fuerza que que
dó allí al mando del brigadier Nugent, como retaguardia del ejér
cito para guardar dicho material y observar los movimientos que 
pudiera efectuar la fuerza egipcia que estaba en Salahieh. 

Las tropas de combate avanzaron unos cuatro kilómetros, y se 
colocaron en el orden que indica el croquis núm. 4, con arreglo á 
las instrucciones recibidas, descansando allí hasta la una y media 
de la mañana del dia 13. No se pudieron reunir en dicho punto más 
que 11000 infantes, 2000 caballos y 60 cañones, á cansa de las ba
jas sufridas en todos conceptos y á los destacamentos que guarda 
ban la línea de comunicaciones. 

Estas tropas formaron en columna cerrada de medios batallo
nes y en el orden siguiente: en vanguardia, las brigadas Graham y 
Alison, separadas una de otra 400 metros, ocupando cada una de 
ellas un frente de pocos más deSoo; detrás, como reserva para apo
yar respectivamente á las anteriores, iban la brigada de la guardia 
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mandada por el duque de Conaaught y la cuarta bñgada que se ha
bía formado el día anterior con el batallón duque de Cornwall, el 
tercer batallón de rifleros reales y un batallón de infantería de tña-
rína; entre las dos reservas iban 42 piezas mandadas por el briga
dier de artilleria Goodenugh, desplegadas en batalla. La brigada 
de caballería, con dos baterías de á caballo, marchaba en la extre
ma derecha, un poco á retaguardia de la brigada de la guardia, con 
la misión de rebasar por el Norte U línea enemiga, sin ser oida 
por sus defensores, para lo que tenía que hacer una gran marcha 
envolvente de flanco y estar al amanecer en posición detrás de di
cha línea para que cargasen al mismo tiempo que las brigadas se-
gunita y escocesa asaltaban las posiciones de los árabes. 

La brigada naval, con la que iba el general en jefe, marchó 
por el camino de hierro, un poco más á retaguardia que las briga
das de reserva. 

£1 contingente indio, compuesto de dos batallones escoceses de 
Seaforth y otro formado de compañías indígenas de los que habían 
quedado en la linea de comunicaciones, una batería con cañones 
Nordenfeldt y un escuadrón del sexto regimiento de caballería de 
Bengala, pasó por puentes de pontones á la orilla Sur del canal, 
por cuya calzada debía marchar á las órdenes del general «Mac-
pherson, pero saliendo una hora más tarde que el resto de las tro
pas. Las colocadas al Norte del canal rompieron la marcha á U 
una y media de la mañana en el orden que hemos dicho, y con 
gran silencio avanzaron por la planicie á cuyo extremo estaban 
las obras enemigas, llevando orden de no hacer fuego hasta el 
momento de asaltar la línea de atrincheramiento, con objeto de 
decidir el combate á la bayoneta. Para que las dos brigadas de 
vanguardia fuesen i la misma altura, se unieron ambas por cordo
nes de hombres, asi como éstas con las de reserva y lo mismo los 
batallones de cada brigada. El movimiento se llevó á cabo sin 
grandes dificultades, aunque lentamente; sin embargo, hubo al
gunos extraviados y además la brigada escocesa llegó al pi¿ de las 
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obras sin ser oída algunos minutos antes que la otra, cuando apa
recieron las primeras señales de la aurora, y fué la que primera
mente dio el asalto. 

Un centinela la descubrió y no tuvo tiempo más que para dis
parar su fusil, que fué la señal de alarma y de que todo el frente 
de la línea de obras rompiera el fuego de fusilería y en seguida el 
de cañón, pero mal dirigido é indicando falta de disciplina, de de
cisión y carencia de oficiales que hicieran comprender á sus tro
pas lo inexpugnable de la posición, si tiraban con una poca de se
renidad nada más; no sucedió así, sin embargo: la brigada Graham, 
que iba á la derecha, al recibir una descarga cuyas balas pasaron 
altas, tuvo un momento de vacilación, pero obediente siempre á la 
voz de los oficiales, avanzó con decisión, corriendo de trecho en 
trecho 'aunque algunas compañías se tendieron en el suelo para 
hacer fuego, con loque tuvieron más bajas), salvando así la peque
ña distancia que les separaba de las obras, que asaltaron intrépida
mente, haciendo huir á sus defensores y causándoles numerosa-
bajas: á los pocos minutos llegó en su apoyo la brigada de la guar
dia, con lo que quedó la línea y reductos de esta parte en poder de 
los ingleses; pero como ya había aclarado un poco, les hacían un 
fuego certero desde el reducto de segunda línea que hemos dicho es
taba defendido por 12 cañones, y desde las trincheras que había de
trás; así es que volvieron á avanzar y con gran entusiasmo asalta
ron el referido reducto, matando á la mayor parte de los artilleros, 
y el enemigo huyó á la desbandada á causa del fuego que se le ha
cía desde las posiciones conquistadas. Desde algunas trincheras y 
reductos de la derecha inglesa, que no habían sido atacados, conti
nuaron sus defensores haciendo fuego, pero los desalojaron repen
tinamente al ver la brigada de caballería que llegó por detrás, la 
que los acuchilló, obligándoles á tirar las armas, que les estorba
ban para correr; fué tanta la mortandad, que el general Lowe or
denó que no se hiciera daño á los fugitivos que pedían clemencia. 

Los montañeses escoceses, á las órdenes del general Alison, 
llegaron, como yá hemos dicho, dos 6 tres minutos antes que 
la segunda brigada; se adelantaron con gran serenidad hasta el 
pié de las obras, asaltándolas en medio de burras y gritos, pero tu
vieron muchas bajas por haber sido los primeros en subir á las 
trincheras, dando lugar á escenas análogas á las descritas ya: la 
cuarta brigada llegó en su apoyo, y entonces se lanzaron á la carre
ra V tomaron la segunda línea de atrincheramientos, concluyendo 
desde este momenfo la lucha, que vino á durar unos 35 minutos, 
pero no la persecución, pues iban los egipcios en confuso tropel 
seguidos por la caballería, que desbandó la oleada de fugitivos, se
gún hemos dicho ya: estas dos brigadas fueron las que sufrieron 
más. La artillería se encontró al avanzar con que el foso y para
peto de las trincheras la impedían el paso, mas en un momento 
fué rellenado el primero con la tierra del segundo, y pasó aquella 
cómodamente, contribuyendo con los disparos de shrapnel .í que 
la fuga de los árabes fuera más angustiosa: pelotones de artille
ros se hicieron cargo rápidamente de las piezas cogidas, que vol 
vieron contra sus primitivos dueños, y causaron en ellos gran 
mortandad antes y después de que pasaran, en completo desorden, 
el puente establecido sobre el canal. El reducto que había en la ex
trema derecha del enemigo apoyado en el canal, continuó hacien
do fuego por no haber sido atacado y flanqueaba gran parte del 
frente; pero Sir John-Adyc consiguió tomarlo después de haber 
hecho que un proyectil volara el repuesto de municiones. 

La fuerza á las órdenes del general Macpherson. que con los 
montañeses escoceses de Seafordt en vanguardia habían partido 
hora y media más tarde, llegaron á las trincheras que tenía en es
ta parte el enemigo, de las que lo lanzaron, apoyados por el bata
llón indígena y el escuadrón de caballería de Bengala, que había 
desplegado por la izquierda; entonces ya no se oía por la derecha 
más que el estruendo de la fusilería y de los cañones, indicándo
les las nubes de polvo que levantaban los fugitivos y el humo de 
los disparos, que las lineas de trincheras habían sido asaltadas y 
que el enemigo huía por todas partes. Esta fuerza tuvo pocas bajas 
porque cuando llegó había sido ya quebrantado el enemigo y ade
más estuvo protegida su marcha por el terraplén del canal. £1 ge
neral Macpherson llegó al puente levadizo de Tel-el-Kcbir al mis
mo tiempo que el general en jefe, siguiendo el primero con su 

fuerza por el camino de Zagazig para apoderarse de esta ciudad, 
punto de donde parten tres lineas férreas y centro algodonero del 
Delta. En Abou-Essen dio algún descanso á la tropa, interrogó so
bre el efecto de la batalla á los fugitivos que encontró, y habiéndo
sele incorporado un batallón de escoceses llegó con todos juntos á 
las seis de la tarde á Zagazig. El general con su estado mayor y una 
escolta de 3o caballos, se adelantó al galope, llegando á las cua
tro de la tarde, y dirigiéndose á la estación, se apoderó de cinco 
trenes llenos de soldados, que al verlos tiraron las armas y escapa
ron. Telegrafió en seguida al Cairo anunciando la victoria y recibió 
como contestación un telegrama de Ali-Roubi-Pachá, suplicando 
cesaran las hostilidades y manifestando que se sometía con la guar
nición al khedive. 

La brigada de caballería y la infantería montada marcharon en 
dirección al Cairo por el camino del desierto, y ocuparon á Belbeis, 
después de una ligera resistencia, siguiendo adelante el general 
Drury-Lowe con la caballería ligera, pues la artillería y la caballe
ría pesada se quedaron algo á retaguardia por los obstáculos del 
camino: llegó dicho general en la tarde del siguiente dia 14 á las 
puertas del Cairo, donde fué recibido por el gobernador y un es
cuadrón con banderas blancas atadas en las tercerolas; salió la 
fuerza egipcia de la ciudadela, de la que tomaron posesión los in
gleses: se ordenó al gobernador que entregase á Arabi, que estaba 
en la ciudad, y lo hizo, entregando también á Tulba-Paehá, con lo 
que terminó la sublevación contra el khedive. El mismo dia 14 el 
general en jefe, con el cuartel general y el duque de Connaught, es
coltados po ruña compañía de guardias y un destacamento de in
fantería de marina, marcharon en fierrocarrilá Zagazig y desde aquí 
á Benha y al Cairo, donde llegaron el dia tS en medio de las acla
maciones de la muchedumbre que salió á recibirlos. 

Los ingleses ocuparon después sin resistencia las posiciones 
de Kafrdawar el dia 16, los fuertes de Abukir y de Roseta el !o. v 
Damieta el i 3 , y no quedó ya un hombre sobre las armas á favor 
de Arabi. 

Antes de analizar las acciones que hemos reseñado, y de dar 
nuestra humilde opinión sobre esta brevísima y brillante campaña. 
insertaremos el parte oficial de la acción de Tel-el-Kebir, por ha
ber alguna diferencia entre la reseña hecha anteriormente y el tex
to del parte, que nos ha de servir de base en el examen de la ba
talla. 

Dice así el referido parte: 
El Cairo, 16 de setiembre de 1SS2. 

«SEÑOR: 

«Ya he tenido el honor de participaros por telégrafo, que ata
qué la posición atrincherada de Tcl-el-Kcbir un poco antes de sa
lir el sol, en la mañana del dia i3 del corriente, derrotando por 
completo al enemigo, que tuvo grandes pérdidas, y tomándole Sy 
piezas de campaña, grandes cantidades de municiones, pertrechos 
de guerra y provisiones de todas clases. 

• El enemigo fué perseguido hasta Zagazig, distante 2.̂  millas 
¡poco más de 40 kilómetros) de nuestro campamento de Kassa&in, 
por el contingente indio, cuyos destacamentos de vanguardia lle
garon á dicha plaza con el teniente general Sir H. M.scpherson 
V. C. poco después de las cuatro de la tarde, y hasta Belbeis por 
la brigada de caballería á las órdenes del general Lowe. que en
tró allí á la caida de la tarde. Este recibió orden de continuar la 
marcha con la mayor celeridad hasta el Cairo, pues deseaba viva
mente librar esta ciudad de la suerte que sufrió Alejandría en ju
lio último. 

• Mis instrucciones se cumplieron hábilmente, pues el general 
Lowe llegó á los grandes cuarteles de Abbasieh, que se encuen
tran en las afueras del Cairo, á las cuatro y cuarenta y cinco mi
nutos de la tarde del dia 14. La caballería recorrió «63 millas 
(unos 104 kilómetros y medio) en estos dos dias. 

• La guarnición, compuesta de unos lo.ooo hombres, entregó 
las armas & la intimación hecha por el teniente coronel H. Ste-
wart, jefe de estado mayor de la brigada de caballería, y nuestras 
tropas se posesionaron de la ciudadela. 

• Se mandó un mensaje 4 Arabi-Pachá, por conducto del go-
bernador de la ciudad, intimándole la rendición inmediata, lo 
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que efectuó incondicionalmente, acompañado de Tulba-Pachá, 
que era uno de los rebeldes principales que se había alzado en 
armas contra el khedive. 

«Los guardias á las órdenes de S. A. R. el duque de Connaught 
llegaron al Cairo el dia i5 por la mañana. 

• El resultado de la batalla de Tel-el-Kebir ha sido la termina 
cion total de la rebelión. La única plaza que no se ha rendido to 
davía es Damieta, pero la ocuparemos sin gran trabajo, sea á viva 
fuerza ó por capitulación. 

«Las tropas del ejército rebelde, después de haber depuesto 6 
arrojado las armas en su fuga, se han dispersado en dirección á 
sus casas, y el país vuelve tan rápidamente á su estado ordinario 
que puedo participaros que la guerra ha terminado, y que la mi
sión asignada en Egipto á esta parte del ejército de S. M., se ha 
cumplido satisfactoria y plenamente. 

• Tal es el resumen breve de los acontecimientos de los tres úl-
mos dias. Trataré ahora de describirlos detalladamente. 

• Por los reconocimientos diarios de las positiones de Tel-el-
Kebir, dirigidos desde nuestro campamento de Kassasin y espe
cialmente por los buenos datos que obtuve de las obras enemigas el 
y del corriente cuando nuestras tropas rechazaron hasta sus trin
cheras á las egipcias en número de i3 batallones, 5 escuadrones y 
18 piezas, que atacaron nuestro campamento por la mañana, me 
cercioré de que sus obras tenían gran desarrollo y eran de aspecto 
fuerte. Todos los datos obtenidos por espías y prisioneros me in
ducían á creer que las fuerzas enemigas en Tel-el-Kebir consis
tían en 6o ó 70 cañones montados, la mayor parte distribuidos á 
lo largo de la línea de atrincheramientos; en dos divisiones de in
fantería (24 batallones) con unos 20.000 hombres; en tres regi
mientos de caballería, además de unos 6000 beduinos, y de una 
fuerza de 5ooo hombres con 24 cañones en Salahieh, bajo las in
mediatas órdenes de Arabi-Pachá. Después he podido comprobar 
estas cifras, que ciertamente no se estimaron mal, excepto en lo 
que concierne al número de cañones de Tel-el-Kebir, que creo 
han sido 59, y fué el número de los que cogimos en las obras y 
durante la persecución. 

»En virtud de los numerosos destacamentos que tenía que de
jar forzosamente para la defensa de mi larga línea de comunica
ciones, desde Suez á Ismailia y de aquí á Kassasin, y á las bajas 
sufridas en las acciones anteriores, sólo podía formar en línea 
de batalla unos 11.000 infantes, 2000 caballos y 60 piezas de 
campaña. 

• La posición del enemigo era fuerte, no había abrigo de nin
guna clase en el desierto, que se extendía entre mi campamento y 
la línea de atrincheramientos de Tel-el-Kebir. 

• Las obras se extendían, desde la orilla izquierda del canal á 
partir de un punto situado al Este y á 1400 metros de la estación 
del ferrocarril de Tel-el-Kebir, en dirección Norte, teniendo un 
desarrollo de poco más de cuatro kilómetros y medio. 

El carácter general del terreno que forma el límite septentrio
nal del valle que atraviesan el canal de Ismailia y el ferrocarril, 
ofrece ondulaciones suaves, y pequeñas elevaciones redondeadas 
que se alzan gradualmente hasta llegar á una hermosa y abierta 
planicie, con 3o á 35 metros de diferencia de nivel sobre el valle. 

• La extremidad meridional de esta planicie dista poco más de 
kilómetro y medio del ferrocarril, y le es casi paralela. De haber 
marchado por esta planicie hasta llegar á las posiciones enemigas 
á la luz del día, hubieran tenido nuestras tropas que avanzar por 
una pendiente en forma de glacis á la vista del enemigo y bajo el 
fuego de su bien servida artillería, por espacio de unos ocho kiló
metros (cinco millas). Semejante operación hubiera acarreado pér
didas enormes, pues el enemigo tenía su gente y cañones bien res
guardados, tras de parapetos, de cualquier fuego de artillería que 
hubiera sido posible dirigirle. 

»E1 haber flanqueado la posición enemiga, ya fuese por la iz
quierda ya por la derecha, hubiera sido una operación que reque
ría un inmenso movimiento envolvente, y por lo tanto una mar
cha larga, difícil y fatigosa, que además (y esto es más importante) 
n o hubiera cumplido el objeto que me había propuesto, de acer
carme al enemigo de tal manera que no pudiera librarse de nues
tras garras sino empeñando todo su ejército en un combate. 

Deseaba que la batalla fuese decisiva, y por tanto un movimien
to envolvente lo hubiera forzado á retirarse, dejándole en libertad 
de llevar sus tropas en buen orden á otra posición más á retaguar
dia. Mi deseo era batirlo de frente en los terrenos cultivados, antes 
que pudiera retirarse y ocupar nuevas posiciones de más difícil ac
ceso en los terrenos cultivados que estaban detrás de la posición. 

•Estos terrenos encharcados, son casi imposibles de atravesar 
para cualquier ejército regular, por estar regados y cortados en to
das direcciones por acequias y canales profundos. 

•Había averiguado, á fuerza de frecuentes reconocimientos, 
que el enemigo no ponía de noche avanzadas delante de los 
atricheramientos y tenía razones profundas para creer que, aun 
así, la vigilancia estaba muy descuidada. Estas circunstancias y la 
gran conñanza que tenía en la serenidad de nuestra brillante in
fantería, me decidieron á recurrir á la sumamente difícil opera
ción de una marcha de noche, seguida de un ataque antes del 
amanecer á la posición enemiga. El resultado colmó por comple
to mis deseos. 

• Al rayar el alba del dia 12, acompañado de todos los generales 
y brigadieres, reconocí las obras del enemigo, y les expliqué mi 
plan de ataque, dándoles mis instrucciones y un croquis á cada 
uno de la forma en que aquél debía llevarse á cabo. 

• Tan pronto como anocheció, levanté mi campamento de Kas
sasin y las tropas fueron á ocupar sus posiciones, donde vivaquea
ron. {Croquis A) (i). 

• No se permitieron fuegos, y hasta el fumar quedó prohibido, 
advirtiendo que conservasen el mayor silencio durante las opera
ciones de la noche. A la una y media de la madrugada del dia i 3 , 
di orden para avanzar á la primera y segunda división, simultá
neamente. La noche era muy oscura, y por lo tanto difícil de 
conservar la formación prescrita; pero por medio de hileras de 
unión establecidas entre los batallones y entre las brigadas, así 
como entre la primera y la segunda línea, y mediante los esfuer
zos de los generales y oficiales de estado mayor, se dominó prác
ticamente aquella dificultad. 

•El contingente indio (compuesto de artillería de montaña, el 
primer batallón de montañeses escoceses de Seafort, el tercer ba
tallón de infantería indígena formado de secciones del sétimo de 
infantería de Bengala, del 20 de infantería Funfaub y del 29 de 
Beloches; á las órdenes de! teniente general Sir H. Macpherson, y 
la brigada naval mandada por el capitán de la marina real Fitz-
rroy, no emprendieron la marcha hasta las dos y media de la ma
ñana. Si se hubieran puesto en movimiento antes, habrían alar
mado al enemigo, porque se enteraría del movimiento por los 
campesinos de las aldeas situadas al Sur del canal en el trecho 
cultivado. 

• La comunicación telegráfica por medio de un cable aislado 
que pasaba por Kassasin, se conservó toda la noche entre el con
tingente indio y la artillería de marina, con la cual marchaba yo 
á retaguardia de la segunda división. 

• El desierto de noche no ofrece puntos de referencia que guíen 
los movimientos, por lo que fué preciso marcar el rumbo valién
dose de las estrellas. Esto se llevó á cabo bien, y las brigadas de 
vanguardia de cada división llegaron cerca de las trincheras ene
migas con diferencia de unos cuantos minutos. 

• El enemigo fué sorprendido por completo, pues no tuvo co
nocimiento de nuestra llegada á sus obras, hasta que uno ó dos de 
sus centinelas avanzadas dispararon sus fusiles. 

•Aquéllas, sin embargo, se cubrieron bien pronto de defenso
res, que rompieron un fuego de fusilería atronador, seguido inme
diatamente del de las piezas. 

•Nuestras tropas avanzaron serenamente sin disparar un tiro 
en cumplimiento de las órdenes recibidas, y cuando se encontra
ron próximas á las referidas obras se lanzaron sin vacilar al asalto, 
cargando con atronadora aclamación. 

«El mariscal de campo Graham dice en su parte: «La sereni
dad del avance para el asalto de la segunda brigada, compuesta 

(t) Este cróqaia no oos ha (ido poiible obtenerlo; todo* Io« que duno» han lido sacado* 
de loa diferentes planos qae existen del Egipto, teiUendo en cneirta laa divetaaa daciipd»-
iw* que se han dado de los acoatecimirntos y del teatro de laa operadooes. 
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del segundo batallón del segundo regimiento escocés, del bata
llón de infantería de marina, del segundo batallón del regimiento 
York y Lancaster y primer batallón de fusileros reales escoceses, 
bajo lo que parecía un fuego destructor de fusilería y artillería, so
brevivirá siempre como orgulloso recuerdo.» Esta brigada estuvo 
bien apoyada por la de la guardia que mandaba S. A. R. el duque 
de Connaught. 

•Por la izquierda la brigada escocesa, compuesta del primer ba
tallón de montañeses reales, del primer batallón montañeses Car
dón, primer batallón montañeses Cameron y segundo batallón de 
montañeses Calstrean, á las órdenes del mariscal de campo Sir 

quienes considero dignos de mención especial. Lo haré en otra 
comunicación; pero no puedo terminar ésta sin decir lo mucho 
que debo á los siguientes oficiales que han tomado parte en la ba
talla, quienes por su celo y capacidad contribuyeron en gran es
cala al éxito obtenido. 

• El general Sir John Adye K. C. B., jefe de estado mayor; los 
tenientes generales Willis y Sir E. Hamley; los mariscales de cam
po Sir A. Alison, S. A. R. el duque de Connaught, Drury-Lowe, 
Sir H. Macpherson y Graham; los brigadieres Goodenugh de arti
llería, Sir Baker Russel, el honorable J. Dormer, el ayudante gene
ral Tanner y el coronel Ashburnham, que accidentalmente mandó 

A. Albon, había llegado á la línea de trincheras unos cuantos mi- una brigada durante la acción, y el capitán Fetzroy, que mandó 
ñutos antes que la segunda brigada, y la tomó por asalto de una I la brigada naval. 
manera brillante á la bayoneta, sin disparar un solo tiro hasta que 
se encontró dentro de las líneas enemigas. Estuvieron también só
lidamente apoyadas por el batallón duque de Cornwall y el tercer 
batallón de rifleros reales, mandados por el coronel Ashburnham, 
del último cuerpo citado. 

»En el centro, entre estas dos brigadas de reserva, avanzaban 
siete baterías de artillería desplegadas en una sola línea, al mando 
del brigadier Gooderugh, y después de tomadas las obras enemigas 
muchas de estas baterías hicieron buen servicio y causaron pérdi
das de consideración al enemigo disparando en ocasiones botes de 
metralla á corta distancia. 

• Por la extrema izquierda elcontigente indio y la brigada naval, 
á las órdenes del mariscal de campo Sir H. Macpherson V. C , se 
adelantaron serena y silenciosamente, con los montañeses escoce
ses de Seáforth en vanguardia, hasta llegar á una batería avanzada 
A del enemigo, que intrépidamente asaltaron los referidos mon
tañeses apayados por los batallones de infantería indígena. 

•El escuadrón del regimiento sexto de caballería de Bengala, 
afecto provisionalmente al general Macpherson, prestó buen servi
cio persiguiendo al enemigo a través de la aldea de Tel-el-Kebir. 

• El contingente indio tuvo muy pocas bajas, circunstancia feliz 

• El brigadier Nugent, de ingenieros, permaneció durante la ac
ción al mando de la fuerza que quedaron en Kassasin, cubriendo 
la retaguardia del ejército y guardando esta posición con todas las 
provisiones y parques de un ataque eventual de las fuerzas enemi
gas situadas en Salahieh. Se reunió conmigo por la tarde en Tel-
el-Kebir después de haber cumplido las órdenes que había re
cibido. 

«Las disposiciones para el buen servicio de sanidad estuvieron 
bien tomadas y reflejan gran honor sobre el cirujano general 
Hanburv. 

«En el trasporte de heridos durante el i3 y 14 á Ismailia, el ser
vicio de botes del canal, desempeñado por la marina á las órdenes 
del capitán de fragata Moore, se hizo muy bien, y el ejército agra
dece profundamente á dicho oficial y á los que estaban á sus ór
denes, el auxilio que prestaron á los heridos y la manera satisfac
toria con que trasladaron gran número de ellos hasta Ismailia, 

»E1 general Eserle, que mandaba las fuerzas de la línea de co
municaciones, y el comisario general Morris, se han dedicado con 
gran celo á proveer al ejército de todo lo necesario durante el 
avance desde Ismailia á Tel-el-Kebir. 

»A los oficiales del estado mayor del cuartel general y á los que 
que atribuyo á las excelentes disposiciones del mariscal de campo 1 componen el de cada división, se deben las mejores gracias por la 

: las di- manera hábil que cumplieron sus deberes. Mecpherson y al haber emprendido la marcha después que 
visiones primera y segunda, con lo que halló al enemigo quebran
tada su fuerza moral por los ataques que habían tenido lugar al 
norte del canal y huyó ante la impetuosa acometida de los mon
tañeses de Seáforth. 

• La brigada de íaballería que ocupaba la extrema derecha de la 
linea, rodeó la extremidad norte de las obras y cayó sobre las tro
pas del enemigo cuando trataban de escapar. La mayor parte de 
éstas arrojaron las armas é imploraron misericordia, por lo que la 
caballería no les hizo daño alguno. El cogerlos como prisioneros 
habría requerido mucho tiempo, necesario para que la caballería 
cumpliera otra misión más importante, la de adelantarse hasta el 
Cairo. Tal es el bosquejo general de la batalla de Tcl-cl-Kebir. 

•Todas las acciones anteriores de esta breve campaña fueron 
principalmente combates de caballería y artillería, pero la del i3 
fué esencialmente una batalla de infantería, en la que desde la 
hora de partida, á la una y media de la madrugada, hasta las seis 
de la mañana en que todo terminó, se estuvo dando pruebas de la 
manera más ruda de las cualidades militares y disciplina que ador
nan á nuestra infantería. 

•No creo que en época alguna anterior de nuestra historia mi
litar se haya distinguido la infantería inglesa más que en esta 
ocasión. 

• He oido decir que en nuestros actuales regimientos de infante
ría los soldados son demasiado jóvCTies y que su educación en ma
niobras y combates y resistencia á la fatiga no corresponden á las 
necesidades 6 exigencias de las guerras modernas. Después de una 
prueba tan excepcionalmente severa, tanto respecto á marchas 
como á combates, puedo decir enfáticamente que no desearé nun
ca tener á mis órdenes mejores batallones de infantería que los 
que he tenido el orgullo de mandar al asalto en Tel-el-Kebir. 

•Nuestras bajas han sido numerosas, pero no tanto como había 
anticipado. Su magestad tiene que deplorar la pérdida de muchos 
valientes que murieron con la dignidad de los soldados de un 
ejército que puede envanecerse de las gloriosas tradiciones que ha 
heredado. Sería imposible en este parte citar á todos los oficiales 6 

«Para concluir, deseo hacer presente el profundo sentimiento 
de elevado espíritu militar observado en la batalla de Tel-el-Kebir 
y durante todos los combates anteriores por los jefes, oficiales, sar
gentos, cabos y soldados que en la actualidad sirven en Egipto, 

• Tengo también el honor de incluir un estado de las bajas ocu
rridas en la batalla de Tel-el-Kebir. 

• El comandante George Fetz George, del 20 de húsares, el más 
antiguo de mis ayudantes, es portador de este parte y tengo el ho
nor de recomendarlo á vuestra favorable consideración. 

«Tengo el honor, ctc . ' -G. J. WOLSELEV, general en jefe de las 
fuerzas de S. M. en Egipto.» 

VH. 

Observaciones a c e r c a de las t ropas de A r a b i é ing lesas 
y resumen crit ico de las operaciones. 

El gobierno dirigido por Arabi y sus partidarios, han demos
trado que no son hombres reflexivos y que no habían apreciado 
bien los elementos con que contaban para hacer con ventaja la 
guerra á los ingleses, pues se lanzaron á ella sin tener el conjunto 
de medios, personal y material que eran necesarios é imprescindi
bles para hacerla con esperanzas de éxito. 

El pueblo egipcio, acostumbrado desde tiempo inmemorial á 
ser esclavo de los extranjeros, que casi siempre han gobernado el 
país, no tiene ideas de nacionalidad, ni los sentimientos de honor 
y de deber que forman la base de las organizaciones civiles de las 
naciones europeas: obedece y respeta siempre al más fuerte, y así es 
que no es extraño se haya sometido sin luchar después que el 
ejército de Arabi fué deshecho en Tel-el-Kebir. Puede decirse en 
vista del resultado de la campaña, que el llamado partido nacio
nal egipcio lo componían únicamente la mayor parte de los jefes 
y oficiales del ejército y los jóvenes que habían recibido su educa
ción en Europa. 

Los oficiales del ejército ó de procedencia turca no tienen ins
trucción científica ni militar, ni práctica de la guerra, nada abso
lutamente que pueda indicar que merecen el nombre de tales ofi-

a 
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cíales, por lo que el gobierno egipcio admitió á su servicio oficia
les europeos y norte-americanos, que desempeñaban los destinos 
y comisiones facultativas, pero que no intervinieron para nada en 
la guerra. Las tropas fueron reclutadas la mayor parte pocos dias 
antes del principio de las operaciones, y no tenían instrucción, dis
ciplina ni ninguna de las condiciones que caracterizan á un ejér
cito medianamente organizado. 

Arabi-Pachá no reúne las condiciones que debe tener un gene
ral al frente de un ejército y que voluntariamente contrae la res
ponsabilidad de libertar ñ su país de la influencia inglesa. No 
supo mover el ejército con acierto las dos veces en que tomó la 
ofensiva, ni dictar las disposiciones más rudimentarias para la 
defensa de la línea de Tel-el-Kebir. No trató de hacer ningún mo
vimiento en combinación con la fuerza que había situado en Sa-
lahieh, la que estuvo durante todo el tiempo de las operaciones en 
completa inacción. Tampoco reunió todas las fuerzas de que podía 
disponer para oponerse á la marcha de los ingleses, pues dejó en 
las guarniciones del Cairo, Roseta, Damieta y otras plazas, fuerza 
suficiente para organizar otro cuerpo de ejército; así es que ni co
mo general ni como organizador ha dado pruebas de estar á la al
tura de la ardua empresa que se había propuesto. 

Por último, su precipitada huida al Cairo y la rendición de es
ta plaza, así como el acto de ponerse á disposición de los ingleses, 
prueban que es un hombre de carácter indeciso y débil, que no ha 
obrado por iniciativa propia, que carece de valor personal y de co
razón valeroso, pues ya que no supo impedir la aproximación de 
los ingleses ni el asalto a las posiciones de Tel-el-Kebir, debió ha
berse puesto á la cabeza de la reserva y haber tratado de recuperar 
las posiciones perdidas; pero no se ocupó más que de huir, con lo 
que se cubrió de ignominia y ha dado lugar á que se ponga en duda 
su fidelidad á la causa que defendía, cuando el resultado desastro
so de la acción fué debido únicamente á su incapacidad. 

La organización dada al ejército inglés, aunque no se puede 
considerar como la mejor, se ha visto que es adecuada y que basta 
para las necedidades y guerras en que puede verse envuelta aisla
damente Inglaterra. 

Los oficiales actuales han demostrado que son valientes v que ; 
poseen los conocimientos militares necesarios hov dia á todos !o> 
que en el campo de batalla han de mandar tropas. No es bastante ' 
que sean dignos, valientes y pundonorosos, como aquellos que se 
compraban sus empleos, sino que han de ser además técnicos, para 
saber lo que deben ejecutar en campaña sin indecisión de ningu
na clase y en cumplimiento de los servicios que la nación les enco
miende y tiene derecho á exigirles. 

La corta duración del tiempo de servicio en el ejército activo, 
ha dado buenos resultados y prueba que es necesaria, aun en In
glaterra, donde á causa de su situación especial no está fundada, i 
como en las naciones del continente, en el servicio obligatorio. 

En la infantería se ha notado falta de instrucción y particular
mente en la práctica del tiro, á pesar de haber sobresalido v ser 
comparativamente muy superior á la de los egipcios, que no te
nían ninguna. 

Hoy dia la fuerza de la infantería está basada en el empleo de 
la pala, para construir prontamente las trincheras del campo de 
batalla, y en el tiro rápido, por lo que en las tropas han de gastar 
las naciones mucho dinero para tener soldados instruidos y que 
sean buenos tiradores. Si los ingleses hubieran tenido que batirse 
con un ejército europeo, á pesar de ser valientes, disciplinados y 
sufridos, les habría costado gran trabajo la victoria, y se puede de
cir que el asalto de la línea de Tel-el-Kebir no se hubiera inten-
tado como se llevó á cabo, á estar defendida por otra clase de tro
pas, porque las brigadas Graham y Alisen se habrían estrellado 
ante el fuego rápido y certero que debe hacer en semejantes casos I 
una infantería medianamente instruida. ' 

La artillería inglesa ha cumplido su cometido, pero no se pue
de comparar con la de Arabi, porque ésta ha estado mal serrida y 
*»o ha hecho más que ruido. 

El efecto de la inglesa fué escaso contra tropas protegidas por pa
rapeto* de tierra, pero en cambio contra tropas al descubierto ftié 

I grande, porque los egipcios manifestaron: que no podían resistir el 
I fuego de las granadas shrapnels, cuando los artilleros daban con 
la verdadera distancia á que se encontraban, la cual era difícil de 
hallar á causa del espejismo; y que el haber abandonado las piezas 
en las acciones de Tel-el-Mahuta y del 9 de setiembre, fué debido 
al efecto de los shrapnels, que al reventar materialmente llovían 
balas sobre los artilleros. Donde se hubiera probado perfectamente 
el efecto habría sido con las 42 piezas tirando contra los defenso
res de la línea de Tel-el-Kebir, pero la cobardía de éstos hizo que 
no se empleasen las citadas piezas más que en ametrallar fugitivos, 
dando á los ingleses el triunfo más fácil que podían soñar. 

A la caballería se debió principalmente el éxito de las cuatro ac
ciones de la campaña, aunque en la última no se empleó más que 
en la persecución, impidiendo que los árabes tuvieran un momen
to libre para rehacerse y dispersándolos tan completamente como 
si se hubiera dado la orden de sálvese el que pueda. 

No fué empleada en el servicio de avanzadas, de reconocimien
tos ni de exploración, pero sí en rebasar el ala izquierda de los 
egipcios para cargar sobre ellos por su flanco y retaguardia, á imi
tación de lo que hizo la caballería de los federales en la guerra de 
secesión norte-americana. Los movimientos envolventes que efec
tuó la caballería inglesa en las acciones del 23 y 28 de agosto y la 
batalla de Tel-el-Kebir, son muy notables por lo atrevidos y por el 
buen resultado que obtuvieron en todos ellos. 

Toda la caballería inglesa es pesada y no cumple con las con
diciones que debe tener y que exige la guerra moderna, como son 
ligereza, rapidez y movilidad, á causa de que los caballos son 
grandes y montados por hombres de gran talla, y hoy dia se nece-

j sita además caballería ligera, compuesta de hombres pequeños 
en caballos de poca alzada, pero muy resistentes y de buena san
gre, para que cumplan bien los diferentes servicios que tienen que 
prestar y con menos perdidas que la caballería pesada, la cual de
be también formar parte de un ejército en operaciones, pues su 
concurso es valioso en momentos y situaciones críticas. 

El general Droury-Lowe maniobró con la caballería perfecta
mente y con gran acierto, encontrándose siempre á retaguardia de 
las tropas egipcias á la hora en que el general en jefe le había 
marcado: verdad es que Arabi no trató de impedirlo, y no se com
prende que un mismo movimiento se repitiera con éxito tiesta 
tres ve^es, sin que desde la segunda se subsanara el error cometi
do, lo cual prueba que ni aun los descalabros servían de ense
ñanza á Arabi y á sus secuaces. 

El único punto que no había sido estudiado por el gobierno de 
la reina Victoria, fué el de trasportes, tan necesario é imprescindi
ble á todo ejército que tenga que entrar en campana y mayormen
te al inglés, por el lujo de impedimenta que necesitan sus tropas. 
Ha estado tan mal organizado este servicio, que teniendo unos 
6000 mulos de carga, un canal y un ferrocarril que partían de la 
base de operaciones, se tardaron 24 dias en llevará Kassa.sin todo 
el mpterial necesario para el movimiento de avance en dirección 
al Cairo; además las tropas que ocuparon el primero de estos pun
tos, el 25 de agosto, tuvieron que comer galletas y beber agua ce
nagosa durante dos ó tres dias; y no solamente sucedió esto al prin
cipio sino también al fin, porque la fuerza de infantería que después 
de la acción de Tel-el-Kebir marchó por el camino de Belbais,estu
vo en este punto dos dias sin tener raciones. Por lo dicho se vé que 
la organización de los trasportes no pudo estar más descuidada, á 
pesar de los gastos inmensos que ha costado á la nación inglesa 
este servicio, pues tuvo que improvisarlo, y como siempre sucede 
en semejantes casos, dá malos resultados la improvisación, además 
de resultar excesivamente cara. 

El material de campaña que trasportaron los vapores fué des
embarcado en Ismailia, y aparcado sin tener en cuenta la nccesi-

I dad de cada uno de los elementos que componen el referido mate
rial y sin orden alguno; así es que resultó gran desbarajuste y per
dida de tiempo, pues siempre que se pedía algo que hacía falta, 
había que principiar á buscarlo y se encontraba debajo de todo, lo 
cual prueba falta de previsión, tanto en los oficiales que dirigie
ron el embarque como en los que estaban en Ismailia para dispo
ner eí desembarco á medida que iban llegando los vapores ác 
trasporte. 
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Otra de las causas que influyeron en la detención que sufrió el 
ejército en Kassasin, fué la falta de personal inteligente para el 
manejo de las locomotoras, lo cual produjo varías averías y el re
traso consiguiente en el trasporte de provisiones y de municiones: 
tampoco había personal idóneo para los trabajos de vías férreas, 
pues el trozo de vía que se construyó para unir la estación de Is-
mailia con el muelle, se hizo por marineros de la escuadra y las 
tropas que había disponibles en este puerto. 

Hasta tanto que se organizó el servicio por la línea férrea, se 
estuvo abasteciendo á las tropas de vnnguardia, valiéndose de las 
lanchas de vapor que llevaron al canal y de los mulos que habían 
llegado. 

La organización actual de los ejércitos en unión de las vías fé
rreas y el telégrafo, permiten concentrar las tropas en un punto ó 
en varios de la frontera amenazada, con una rapidez y facilidad 
tales que favorecen |5or demás las invasiones y guerras ofensivas; 
pues bien, esta expedición ha demostrado plenamente que un ejér
cito puede ir á puntos fijos y determinados, por mar, con la misma 
rapidez y facilidad, y puede decirse que con tanta seguridad y 
mayor comodidad que por tierra. 

Los vapores que salieron de los puertos ingleses conduciendo 
tropas y material, tardaron en llegar á Alejandría 11 dias, presen
tándose en esta plaza el dia que se había calculado; esto prueba la 
necesidad absoluta que tienen las naciones, y particularmente Es
paña, de tener preparada la defensa de sus costas, y de fomentar, 
reorganizándola completamente, su marina, que es la base de di
cha defensa. 

Los pocos marinos egipcios no han hecho absolutamente nada 
contra la escuadra inglesa por no tener barcos de guerra, pero al 
menos habrían demostrado su buen deseo y amor patrio si hu
bieran intentado destruirla por medio de torpedos, imitando á los 
rusos en la última guerra que tuvieron con Turquía , que sin te
ner barcos que oponer á los monitores acorazados que operaban 
en el Danubio, volaron uno de éstos, el HavjiRahman, llevando 
de noche hasta sus costados, por medio de lanchas de vapor, dos 
torpedos, que al reventar hiciciün zozobrar al citado barco; para 
hacer esto ó ejecutar cualquier otro acto que conduzca, con pro
babilidades de éxito, á la destrucción del enemigo, se necesita po
seer excelentes cualidades guerreras, y un valor sereno ante el 
peligro, de que los oficiales de Arabi-Pachá no han dado prueba 
alguna. 

El bombardeo de Alejandría ya hemos dicho que fué una di
versión para la escuadra, debida á la desigualdad entre la artillería 
de los fuertes y la de los acorazados, en razón á que ni las baterías 
egipcias ni el emplazamiento de sus cañones estaban dispuestos con 
atreglo á los adelantos actuales, y sobre todo á que faltaban inte-
"gencia y conocimiento, tanto á los oficiales como á los sirvientes 
de las piezas, pues no se les ocurrió medio alguno para cubrir si
quiera con portas las cañoneras del fuerte é impedir los efectos 
mortíferos de la ametralladora del cañonero Cóndor. 

De este bombardeo no se pueden sacar consecuencias en favor 
de la defensa de las costas por medio de fuertes y baterías enterra-
«as convenientemente dispuestas, ni en contra de los grandes aco
razados ni de los pepueños; pero como estamos convencidos de la 
ventaja que tiene la defensa de tierra, recordaremos á este propó 
sito el hecho más reciente en esta clase de luchas, que fué la des
trucción de la corbeta acorazada turca Lou/ti-Djelit, el dia 11 
de mayo de 1877, en el brazo del Danubio llamado Matchin, debi
da á los cañones de dos baterías rusas, una de piezas rayadas de 
bronce de i5 centímetros y la otra de cañones de sitio, situadas á 
una distancia de 4500 metros de la escuadrilla turca, compuesta 
de tres acorazados: estos no hicieron daño á las baterías rusas, 
que estaban servidas por buenos artilleros y dirigidas por oficíale! 
inteligentes, que consiguieron se retirara la escuadra con la pér
dida de uno de sus barcos. Este resultado es el que en nuestra 
opinión debe tener cualquier escuadra que se presente delante de 
n n puerto fortificado y artillado convenientemente y con todos 
lo» adelantos que hoy dia se conocen y sean apropiados á las 
condiciones de defensa que aquél debe tener. 

El tren blindado empleado por los ingleses parece que cumplió 
«on su objeto, aunque improvisado; mas si hubieran durado las 

operaciones, tal vez se hubieran notado en él faltas, por no haber 
sido preparado y estudiado de antemano (i). 

Las tropas y material que los ingleses desembarcaron en Ale
jandría, hizo creer á Arabi que la línea de operaciones del ejérci
to invasor sería el camino y vía férrea que une esta plaza con la 
del Cairo, sin comprender la imposibilidad de que marchase por 
dicha vía en la época de la mayor crecida del Nilo sin exponerse 
á ser destruido, á causa de que todo el Delta desde primeros de 
julio á fin de octubre está cubierto de agua, excepto la faja estre
cha de terreno en donde están trazados los referidos caminos, y 
algunos otros puntos de poca elevación, en donde están las aldeas 
y caseríos de que está cubierto todo el terreno de cultivo. 

Esta faja no tiene bastante extensión para que el ejército pu
diera desplegarse, y tomarla como línea de operaciones; está cor
tada por infinidad de acequias y canales; la plaza de guerra Sa-
hidieh está á caballo sobre la calzada, y por último, todos los 
caseríos inmediatos á ella podían ser convertidos en fortines in
expugnables, por estar rodeados completamente de agua; pues la 
crecida del Nilo, que como hemos dicho principia en julio v sigue 
en aumento hasta fin de octubre, llega á tener, el año que menos, 
cinco metros, y en otros hasta una altura de diez metros y más, y 
como todo el terreno es bajo, se cubre de agua, excepto los puntos 
indicados, haciendo que sea impracticable dicha línea durante 
cuatro meses. 

Por lo expuesto se vé que en el plan de campaña del general 
Wolselev no entró nunca la idea de partir de Alejandría, y sí apo
derarse del canal de Suez para partir de Ismailia. La ocupación 
del canal la llevó á cabo la escuadra de una manera admirable, 
con el sigilo y circunspección que en una operación tan delicada 
se debía tener, por lo muchísimo que se hablaba de la neutrali
dad del canal y del interés que las demás potencias debían tener 
en que aquella se respetase; al parecer no tenían ninguno, porque 
la ocupación se consumó sin más protesta que la de Mr. Lesseps. 

Arabi, por indecisión ó consideración á las naciones europeas, 
respetó el canal, que pudo haber destruido á peca costa ó inutili
zarlo para que no hubieran podido los ingleses servirse de él to
mándolo como base de operaciones, con lo que la lucha induda
blemente hubiera tomado otro carácter, porque las operaciones 
no se habrían efectuado tan rápidamente y se hubiese dado tiem
po para la organización del ejército egipcio, además de impedir 
la unión del contingente indio con el expedicionario salido de las 
plazas del Mediterráneo y de las de Inglaterra. 

El gobierno inglés, fiándose en su poderío y en la desconfian
za mutua de las naciones continentales interesadas en la neu
tralidad del canal de Suez, no tuvo en cuenta más que su interés 
al ocupai- Cí-lc, consiuuicndo que el teatro de la guerra fuera el 
valle de Gessen, que es próximamente llano, con ligeras ondula
ciones y colinas y por cuyo centro pasan un canal de agua dulce 
y una vía férrea que parte desde Ismailia en la dirección que el 
ejército había de llevaren su marcha al Cairo. 

Así tuvieron una base de operaciones inmejorable, al abrigo de 
todo insulto por estar defendida por la escuadra, con buenos 
muelles en el puerto de Ismailia, donde desembarcaron con como
didad las tropas y el material de guerra, con ediiicios apropósito 
para almacenes y hospitales, y por último, con buenas vías en la 
línea de operaciones para el movimiento de tropas y avance de és
tas, así como para el trasporte de las provisiones. 

Con esta linca de operaciones el ejército tuvo un frente despe
jado y no encontró más obstáculo que las masas armadas que pre
sentó Arabi detrás de las trincheras y reductos que, á toda prisa, 
hizo levantar durante los dias que trascurrieron desde el aodc 
agosto al 12 de setiembre. 

El dia de la ocupación del canal y siguientes, hicieron los in
gleses ligeros reconocimientos, amenazando las posiciones de 

(I) V é . « el numero de e . l . RKISTA de .5 de muyo de iWi. «« el q « K d » I conocer 
k nue«ro. lectore. un proyecto de tren núliuir de Í«TOC«TÍI, MÍBAHO. «rtaUdo, « » par
que, .cu.rteUmiento perm«acnle y o l ru cireui«UiicM«, p»r. «iU»rlo >d en p u como ta 
Us operaciones de c.mpañ», y cu>-o proyecto, debida »1 Excmo. «eflor brigwiicr D. FéiU 
Femander Cav»d«, y elcrado k la «uperíorídMl k madiwkM del aflo de i8go. no ha fniiir> 
vene aun realUado; pero coñete que d U pcnorU de aoMtra tcMto 00 permite ciota cíate 
de eniayo), no faltan iluitrukx mUitun aqiaSotc* qoe te octipu de atniiat laa n « ^ u 
de» actúale» del arte d« combatir. "«:««««»-
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Kafrdawar, con objeto de retener en este punto fuerzas árabes é 
impedir se concentraran en ei valle Gessen todas las que Arabi 
había organizado. 

En el combate de Tel-el-Mahuta, el 24 de agosto, los ingleses 
se mantuvieron á la defensiva en unas colinas que los resguarda
ron perfectamente, tanto de la vista de los egipcios, como de los 
disparos de su artillería é infantería, y gracias á este accidente del 
terreno pudieron conservar la posición, casi sin pérdidas, hasta la 
llegada de la brigada de la guardia, estando todo el día en gran pe
ligro de ser arrollados por la gran superioridad numérica de los 
egipcios, los que indudablemente creyeron que tenían delante más 
tropas de las que en realidad había, porque hasta última hora, es 
decir, un poco antes de principiar á llegarlos refuerzos de Ismailia, 
no se dieron cuenta de la posición ocupada por los ingleses ni del 
número de éstos. 

Las disposiciones del jefe que mandaba las fuerzas árabes no 
le dieron resultado alguno, porque su infantería las dos ¡veces que 
trató de avanzar lo hizo sin orden, sin que sus guerrillas estuvie
ran sostenidas más que por el fuego de su artillería, no llegando 
á verse las reservas especiales de estas guerrillas ni las columnas 
que debían ir al ataque decididamente; no pasaron tampoco de la 
segunda zona, que es el terreno comprendido entre i5oo y 100 me
tros de la posición del defensor, y no entraron, por consiguiente, 
en la tercera zona, que se llama de la muerte, en la que es ver
daderamente eficaz el fuego mortífero de la infintería, y en la que 
las columnas han de principiar á verse, pero marchando con ener
gía al ataque protegidas por el fuego de la artillería y de la fusile
ría de las guerrillas. En esta acción no se vio más que una nube 
de tiradores que ocupaban un frente de dos kilómetros, disparando 
á gran distancia, y que animados por la defensiva de los ingleses 
se atrevieron á avanzar un poco, pero de cuyo movimiento de 
avance se desistió en cuanto la caballería inglesa amagó una 
carga. 

Por lo expuesto se vé que el jefe egipcio no tenía condiciones 
para mandar tropas, porque no tomó ninguna disposición que in
dicase que comprendía lo que pasaba á los ingleses, los que á las 
cuatro de la tarde llegaron á estar tan cansados, y la infantería 
tenía tan calientes los fusiles, que materialmente quemaban al to
carse sus cañones, por lo cual no hubieran podido resistir un ata
que medianamente dirigido. Para poder hacer fuejro rápido, sin 
exponerse á no poder manejar el fusil en el momento más precio
so, creemos debe ponérsele una abrazadera de una sustancia no 
conductora, en el sitio por donde lo coge la mano izquierda, pues 
hemos tenido ocasión de'observar en otra parte. la imposibilidad 
de empuñarlo, no solamente para hacer fuego, sino también cuan
do hay que avanzar para acercarse al enemigo 6 cargar á la ba
yoneta. 

l.as disposiciones del general Wolseley para atacar la posición 
egipcia en la mañana del dia 23, no pudieron ser más acertadas 
ni dar mejor resultado: la caballería llevó muy bien á cabo el mo
vimiento envolvente, y sobre todo el general en jefe demostró ha
ber comprendido, por la acción del dia anterior, la cobardía é inca
pacidad de los jefes que mandaban las tropas egipcias: así es que 1 
la caballería efectuó su movimiento sin ser molestada, y la infan
tería tomó las trincheras de Tel-el-Mahuta sin resistencia. 

La distribución de las tropas en las aldeas de Kassasin, de Mah-
sameh y de Tel-el-Mahuta fué atrevida, pero dada la condición 
de los egipcios, que no querían ver de cerca á los ingleses, estuvo 
perfectamente, porque todas las disposiciones, tanto respecto de 
acantonamientos, como las del campo de batalla, se modifican se
gún !a clase del enemigo que se tiene delante; y el que en esta 
guerra se oponía á la marcha y designios de los ingleses no re
unía ninguna de las cualidades que adornan á los ejércitos orga
nizados, ni á las masas bravias y decididas que tanto abundan en 
el norte del África. 

Las acciones del 28 de agosto y del 9 de setiembre no fueron 
mejor dirigidas por los jefes egipcios: en la primera dejaron es
puestas el ala izquierda, de cuya falta se aprovechó el general 
Lowe efectoando un gran movimiento para atacarla de flanco, 
como lo h i ío al anochecer, cuando ya el fuego de fusilería es in
cier to, y en ambas se demostró la poca disciplina y ninguna 

fuerza moral que tenían las fuerzas árabes; así es que el resultado 
de los ataques correspondió al entusiasmo de que iban animadas. 

Aunque toda la línea de Tel-el-Kebir estaba defendida por un 
foso, era poco profundo y la escarpa y contraescarpa de pendiente 
suave, por la que se podía subir con facilidad, no estando por lo 
tanto al abrigo de una sorpresa; además no había trincheras-abrigos 
avanzadas, ni la fortificación estaba aplicada al terreno conforme 
á las necesidades de la guerra moderna, que no hace necesarias 
las líneas continuas, bastando reductos y baterías para infantería 
y artillería, unidos por trincheras y caminos de comunicación en
tre todas las obras, á cubierto de los fuegos enemigos y que formen 
aquéllos uno 6 varios campos atrincherados, pero bien adaptadas 
las referidas obras al terreno para que se apoyen éstas mutuamen
te, y de tal manera dispuestas que asaltada una ó varias, no por 
eso haya de abandonarse la posición, como sucedió en Tel-el-
Kebir, donde en menos de veinte minutos estuvieron todos los re
ductos y trincheras en poder de los ingleses. 

La marcha nocturna para sorprender la posición, no se com
prende cómo pudo llevarse á efecto sin tener la menor noticia de 
ella los egipcios, pues por mucho abandono que en un ejército ha
ya, siempre se establecen avanzadas, escuchas, ú otros medios de 
los que el espíritu de conservación indica, si es que no se conoce el 
servicio de campana. En Tel-el-Kebir no había dispuesta más me
dida-de vigilancia que unos cuantos centinelas situados á lo largo 
de la línea de atrincheramiento, pero detrás de parapetos; así es que 
los ingleses llegaron sin inconvenientes hasta el pié de las obras, 
persuadidos de que se encontraban en un caso análogo al que re
fiere el mariscal francés Marmont en el siguiente párrafo de su 
obra Espíritu de las instituciones militares: 

'Cuando tropas que guardan el orden de formación que las 
circunstancias exigen, que saben que van á combatir, que se ha
llan poseídas del sentimiento de sus propias fuerzas y tienen pre
via confianza en el triunfo: cuando tropas en estas condiciones, 
repetimos, atacan á un enemigo sorprendido y bajo ningún con
cepto preparado á resistir, llegan á colocarse en tan favorable si
tuación, que pueden abrigar con sobrado fundamento la seguri
dad de la victoria.! Y tan cumplida la obtuvieron los ingleses, que 
por el resultado Je ella se ha dado á la -orprcsa Je Tcl-cl-Kebir el 
nombre de batalla. 

La marcha de la caballería al Cairo y á Zagazig es sorprenden
te, por las distancias recorrida^ en un país que había que suponer 
hostil, aunque en realidad no lo era, porque los habitantes están 
acostumbrados á que los manden extranieros, v solamente se 
preocupan de las contribuciones que tienen que pagar. 

En resumen, las acciones que iniciaron las tropas de Arabi no 
pasaron de los preliminares del combate propiamente dicho; pro
curaron no entrar en la esfera eficaz de acción del fuego de la in
fantería inglesa; no aprovecharon la ventaja estratégica que les 
daban^ las posiciones favorables que presenta el valle de Gessen, 
ni la situación de la plaza de Salahich, donde había 3ox> hom
bres con 24 cañones, que para nada sirvieron, cuanJo con seme
jante fuerza pudo Arabi haber tenido en jaque constantemente á 
las tropas inglesas, con sólo prescntrase, ya de noche, va de dia , 
frente á las aldeas de Kassasin, de Mahsameh ó de Tel-el-Mahuta, 
y haber impedido ó retardado la concentración de las tropas y su 
material en Kassasin (pues sin dificultades tardaron tres semanas), 
destruyendo de noche la vía, con lo que quitaba también á los in
gleses el descanso nocturno. Así hubiese podido Arabi retardar su 
concentración y ganado algunos dias para mejorar las obras de . 
defensa de Tel-el-Kebir; pero está vi>to que sólo sabía preparar de
sastres. 

La resistencia opuesta por los egipcios, se aprecia bien cono
ciendo el número de bajas por heridas ó muerte que tuvieron los 
ingleses en toda la campaña, y que fueron las siguientes: 3 muer
tos y 73 heridos en la acción de 3 de agosto; 2 heridos en la ocu
pación del canal; 5 muertos y 2? heridos en las acciones de Tel-
el-Mahuta y .Mahsameh; n muertos y 6ÍÍ heridos en la acción del 
28 de agosto; 3 muertos y Bo heridos en la del <j de setiembre; 57 
muertos, 38o heridos y 22 extraviados en la de Tel-el-Kebir; total 
79 muertos, 378 heridos y 22 extraviados. 

La gloria de la campaña, y el gran resultado á tan poca costa 



REVISTA QUINCENAL. 19? 

obtenido, se deben principalmente al general en ¡efe, por el acier
to de todas sus disposiciones, y por el conocimiento exacto que de
mostró tener de Arabi y de su gente y de los elementos con que 
aquél contaba. 

Arabi-Pachá ha sido sometido al fin á un consejo de guerra 
y condenado á muerte, pero el khedive, á instancias del represen
tante inglés, le ha conmutado dicha pena por la de destierro per
petuo, en territorio sometido á los ingleses, pero conservando su 
«mpleo, condecoraciones y sueldo (i). 

ESCUELA PRÁCTICA EN GUAOALAJARA. 

(ConclasioD.) 

Trabajos de campamento.—Como ya hemos dicho, el 
campamento se encontraba al pié de la meseta ocupada por 
los reductos pentagonal y cuadrado. En él se hablan ejecu
tado los siguientes trabajos. 

una barraca sarda 6 del tipo conocido con este nombre, 
tan común en nuestras escuelas prácticas por las excelentes 
condiciones que se le reconocen, tenia 5 metros de largo, 
Ŝ jSO de ancho, dos camastros con pasillo central, chime
nea francesa de adobes, puerta en uno de los frentes longi
tudinales y dos ventanas en los testeros. Los camastros se 
Cubrieron con zarzos de taray escogido, y del mismo mate
rial se hicieron unas persianas para las ventanillas. Los tes
teros estaban cerrados con muro de adobes á media asta; la 
cubierta era la ordinaria en estas barracas, de ramaje y 
barro. 

Otra barraca que se encontraba frente á la anterior, era 
del tipo bávaro. El material con que se construyó era 
ramaje y estacas de 4 á 7 centímetros de diámetro y de 
diferentes longitudes, que no pasaban de 4 rastros. Las pa
redes laterales se formaron con estacas apareadas y á 10 
centímetros deintérvalo, davalas ea el suaio un u O"",59; 
entre ellas .se colocó ramaje bien apretado, que se encepó 
con alambre. La cubierta, de una sola vertiente, estaba 
sostenida por pares análogos á las estacas de las paredes 
y se formó con mazos de junco que se encontraban en el 
mismo campo de escuela práctica. Los testeros se hicieron 
de zarzo y en el interior liahia un camastro cubierto de 
juncos, con capacidad para 8 á 10 hombres. 

Otra barraca, que no llegó á concluirse, fué de las lla
madas suizas. La cubierta debía ser de paja y las paredes 
laterales de zarzo entrelazado en los pies derechos, los cua
les sostenían las carreras por medio de sus terminaciones 
superiores en horquilla. 

Se construyó también una barraca para oficiales, con 
cubierta de zinc, para la cual se aprovecharon las planchas 
de este metal que se adquirieron hace dos años para cubrir 
el pabellón real. Estaba dispuesta para alojar un capitán y 
dos subalternos, destinando al primero la mitad del área 
interior. Las paredes eran de adobes, á media asta, entre 
pies derechos de madera: la armadura constaba de seis cer
chas, que sirvieron como ensayo de diversos modelos, en 
los cuales las piezas que hablan de sufrir compresión eran 
<ie madera, y las sujetas á extensión, de alambre. En las ha-
l>itacione8 de esta barraca se dispusieron hamacas-coys 
suspendidas del techo. 

La última de las barracas construidas fué como modelo 
<le ambulancia, dándole capacidad para ocho heridos. Su 
forma era la de las constracciones del sistema ToUet; las 

<«) Ertí trabajo » íebido i lo» Sre». O. Ju»n Tngairrc, Wbliolecarío de U dirección de 
hidrografi». y al capiían del cuerpo D. M. I-opef I-oiano, haUeada facilitado aqníl k tate 
toiem loa datoa oeceaario* pan redactarlo, tonUadaloi de pubUcacioiM* iagteaaa. 

cerchas ojivales de 5 metros de luz estaban formadas de ta
blas clavadas; los muros laterales eran de adobes, con ven
tanas apaisadas-, la cubierta de tela, con una linterna lon
gitudinal en la parte superior. La instalación interior de la 
ambulancia se confió al oficial médico del segundo bata
llón, quien dispuso unos lechos de campaña hechos con 
duelas de barril clavadas á los largueros laterales y soste
nidos por piquetes-horquillas. El suelo estaba entarimado 
con tablones de explanada. 

£1 conjunto de las barracas se dispuso simétricamente 
en una calle que se prolongó con tiendas, cañoneras y un 
abrigo de vivac circular. Formando otra calle paralela se 
dispusieron tres hornos y dos cocinas de campaña. 

Uno de los hornos era cilindrico, con bóveda de adobes; 
otro esférico del mismo material, y el tercero enterrado con 
cubierta de troncos y tierra. Una de las cocinas era para 
cuatro ollas grandes de compañía y la otra para doce ollas 
de campaña. 

Los trabajos de campamento se llevaron á cabo con 
individuos de todas las compañías, bajo la dirección de los 
ayudantes del regimiento. 

Puentes.—Estando el campo de escuela práctica dividido 
por el rio Henares, sin más puente permanente que el de la 
carretera de Madrid, que se encuentra á más de un kilóme
tro de distancia, se hace siempre preciso en estas prácticas 
habilitar desde los primeros días de trabajo medios para pa
sar de una á otra orilla. 

Con este objeto se construyó el primer dia una balsa en 
menos de seis horas, incluyendo el tiempo necesario para 
proporcionarse el material. Estaba formada con diez tone
les, que habían sido de petróleo, los cuales sostenían un 
marco de madera y encima tablas. El tablero tenía 5 metros 
por 2™,50 y la fuerza de flotación total era de unos 1500 k i 
logramos. Esta balsa, después de haber servido al principio 
como linico medio de paso, se utilizó más tarde para todos 
los trabajos que se ejecutaron en el rio, como la construc
ción de los puentes y el fondeo de los torpedos. 

La pasfirela que luego se estableció, tenía 32 metros de 
longitud y 1",30 de anchura; estaba sostenida por seis apo
yos intermedios, tres de ellos eran pilas de cestones verti
cales, llenos de piedra menuda, y los otros tres se reduelan 
á caballetes ordinarios de madera, teniendo el mayor 2",80 
de altura. Los tramos tenían diferente organización; en dos 
de ellos servían de viguetas, llantas de carro puestas de 
canto; en otros dos, unas pequeñas piezas de T, que se flexa-
ban por su propio peso, pero que armadas toscamente con 
dos manguetas de madera y tirantes de alambre, quedaron 
muy resistentes; los tres tramos restantes eran de viguetas 
de madera. 

Otro puente, también establecido sobre el Henares, era 
colgante, de 30 metros de luz, con tablero de 1"',30 de an
chura. Los dos cables, con separación de 2 metros entre si, 
estaban hechos de alambre retorcido, constando cada uno 
de unos 50 hilos de telégrafo; su flecha era de 1",50 nada 

más ó sea - de la luz, pues como no se queria levantar ma
cho los montantes, era preciso no fuese muy grande para 
que el cable no tocase en el agua. Estos apoyos ó montan
tes eran de 3 metros de altura; las cabezas que soportaban 
los cables estaban forradas con una plancha delgada de 
hierro. El tablero estaba sostenido por crucetas de madera 
muy ligeras, que se unían entre si y con el cable por medio 
de cuerda de cáñamo delgada; la altara mioima del tablero 
sobre el cable era de 1",20. Los movimientos laterales se 
evitaban con vientos de alambre, bien tesados por medio 
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de caballetea. Este paeote se probó pasando por él varias 
veces 60 hombres de la compañía que lo babia construido, 
formados de á dos y tomando las precauciones ordinarias. 

Como puente de servicio para la construcción del ante
rior, se estableció uno de caballetes con el material regla
mentario del tren á lomo, sistema Terrer, que después se 
replegó, tendiéndolo entre el puente colgante y la pasarela. 
Estas operaciones dieron lugar ¿ que los encargados de lle
varlas á cabo hicieran varias observaciones, de las cuales 
reproduciremos las principales. El empleo de la palanca de 
maniobra para la colocación de los caballetes presenta mu
chas dificultades y se ahorra mucho tiempo con un flotante 
que permite modificar con facilidad la altura de la cumbre
ra de los caballetes, lo cual es difícil y expuesto si hay que 
hacerlo sin él. El alabeo de las maderas, es|>eciaimente de 
las cumbreras, presenta un defecto muy grave, pues no es
tando los pies de caballete en un mismo plano vertical, no 
se puede contar con su resistencia normal; por este motivo 
se rompió ano de los caballetes la segunda vez que el puen
te se tendió. 

Son muy interesantes las experiencias llevadas á cabo 
sobre una idea del capitán D. José Suarez [1]. Consiste ésta 
en utilizar los cubrecargas que tienen de dotación las sec
ciones del tren ¿ lomo de las compañías de zapadores, para 
que aprovechando la impermeabilidad de la tela de que es
tán formados, se trasformen en flotantes de construcción 
muy sencilla. Esta se reduce á una especie de jaula hecha 
con palos rollizos ó con trozos de tabla, que lleva al exte
rior aplicada látela embreada. Con cada cubrecargiis se ha
ce un flotante que desplaza 400 kilogramos, y con vario.s de 
ellos reunidos se forma una balsa que puede tener muchas 
aplicaciones. Dos hombres bastaron para preparar en un 
solo día cuatro jaulas de esta clase, las cuales pueden ar
marse y desarmarse en cinco minutos, y tra-sportarse con 
gran facilidad; las cuatro reunidas formaron una balsa, 
que dio muy buenos resultados en todos los ensayos á que 
se la sometió. 

Todos los trabajos de puentes en el rio, se llevaron á ca
bo por la compañía de minadores del primer batallón; ma-s 
la segunda compañía de zapadores del segundo batallón, 
construyó otro puente sobre el camino hondo que .separaba 
las mesetas donde se encontraban el rediente y la batería de 
campaña, obras ejecutadas también ambas por dicha com
pañía, según ya dijimos. El puente fué proyectado por el ca
pitán D. José Marvá, profesor dejconstrucciones de la acade
mia, y presentaba una disposición nueva, sencilla y al mis
mo tiempo muy resistente. Dos cerchas en arco escarzano de 
11 metros de luz y 2 de flecha, sostenían el puente, que en la 
parte superior tenia una longitud total de tablero de 20 me
tros y una anchura de 1",90. Tanto los arcos como las ca
rreras superiores, eran vigas tubulares hechas con tablas; 
su construcción se reducía á dos capas de tablas recortadas 
y superpuestas de cada lado con sus cubre-juntas y en me
dio algunos tarugos de madera para obtener la rigidez la
teral. El enlace se obtenía sin pernos, sólo con puntas de 
cabeza perdida clavadas en gran número. Para sostener las 
carreras superiores, había dos caballetes sobre los arran
ques de los arcos, los cuales también estaban hechos con 
tablas, y el enlace de las carreras con los arcos era por me
dio de elementos del sistema Murphy. Los arco» se apoya-

(1) £ B nuestro artículo publicado eo «1 númnro del 15 de no-
Tieíatee. j por un error involantario debido á no IwbaiuM podido 
•BtiMwr bien de tos antecedentes, atribuimos al capitán Parellada 
«te idea, eaaado únicamente es saya la ejecución. 

han en tablas enterradas en el talud, el cual estaba consoli
dado per medio de zarzos. Es sumamente notable esta cons
trucción, porque demuestra lo que se puede obtener por la 
combinación inteligente de materiales sencillos, comunes y 
que á primera vista parecen de poca resistencia para ser em
pleados en soportar fuertes cargas, y porque puede tener 
útiles aplicaciones en campaña, dada la rapidez con que se 
hace el trabajo y la facilidad de encontrar los elementos ne
cesarios. 

Escuela de zapa.—Sólo se han hecho algunos ensayos en 
pequeña escala, de zapa llena con máscara de tierra, ó sea 
de la que llama nuestro Manual zapa turca. Los procedi
mientos de ejecución han sido el austríaco de cinco for
mas, el alemán de dos, ambos descritos en el citado Manual 
(1), y el francés de una sola forma, tomado del Manual re
glamentario en dicha nación (2). En las observaciones que 
han hecho los oficiales encargados de estos ensayos, parece 
que se inclinan á favor del procedimiento llamado austría
co; pero tal vez esto sea debido á que en una escuela prác
tica se dá más importancia á la facilidad y rapidez de cons
trucción. Nos parece que sí se examina la cuestión bajo to
dos sus aspectos, no puede menos de reconocerse más ven
tajas á aquellos métodos que tienen menos formas y éstas 
más profundas, pues de este modo se dará menos lugar á 
confusión y la protección será más segura. 

Se han hecho ensayos para comparar los dos procedi
mientos de avance de la máscara, ya haciendo rodar las tie
rras con una draga de mango largo 'pues el procedimien
to que marca el Manual se ha reconocido impracticable), 
ya haciéndolas caer al fondo de la trinchera, para desde allí 
palearlas otra vez, como está prescrito en Austria, habién
dose reconocido que el segundo procedimiento es más prác
tico y que tal vez conviniese ensayar una combinación de 
ambos. 

Eá de sentir que la falta de tiempo, á causa del escaso 
que se ha dedicado á esta instrucción, no haya permitido 
repetir y ampliar los ensayos que emprendió el capitán San
cho en 1880, para modificar la cabeza de zapa, colocando 
dos zapadores de frente. 

Escuela de minas.—Se han ejecutado trozos de galerías, 
pozos y ramales de varios modelos. Los pozos, todos rectan
gulares, han sido de las tres dimensiones reglamentarias; 
las galerías hechas con marcos rectangulares, trapeciales 
y ojivales de primera, segunda y tercera clase; ramales de 
las mismas tres formas, y ramales á la holandesa. Se ha pro
curado que se presentasen los distintos casos de cambios, 
encuentros y retornos que en esta clase de trabajos ocurren, 
para que hubiese que resolver variedad de problemas. En 
una parte de las galerías se presentó la dificultad de tener 

(1) £1 procedimiento que el difunto comandante Arguelles lla
ma austríaco en su G%Ot del tapador, que es el Man%al á que nos 
referimos, estaba ja desechado en Austria cuando dicho libro se 
publicó. Véanse y compárense en efecto las dos ediciones de la 
obra de Moriz Ritter von Brunner, sobre el ataque j defensa de 
las plazas, cuyas traducciones francesas llevan por títulos: la pri
mera. La gwrrt de tiége, que fué hecha por el capitán de ingenie
ro» Piette j publicada en París en 1874. y la segunda, G%idep<mt 
Ve%teigneme\t de la guerre de tiege, que el capitán del mismo cuer
po Bornecque, dio á luz, también en París, en 18TO. La última es, 
en rigor, una obra completamente nueva y en ella puede verse que 
ya se había desechado en Austria la zapa de cinco formas y se ha
bía sustituido por otra de dos, mny semejante á la alemana. En 1» 
misma obra, una nota del traductor compara dicha zapa con 1» 
francesa. 

(2) BcoU dt «í>*.—Paría, VSn». 
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que excavar en roca arcillosa, habiendo tenido que recurrir 
A los barrenos, una de las galerías desembocaba en el es
carpe de un barranco, que salvaba por medio de un puente-
•cillo de carriles, continuando más allá con otra entrada en 
g'aleria. También se han construido fogatas proyectantes de 
todas ciases. 

Las experiencias hedías han sido muy interesantes y 
han tenido por objeto estudiar y comparar el empleo de la 
dinamita ordinaria y de la gelatina explosiva en la rotura 
<ie planchas y barras de hierro, carriles, troncos de árbol 
tasta de 80 centímetros de diámetro, y muros de mamposte-
fía. También se volaron hornillos y fogatas, y algunos tor
pedos en el rio. 

Todos estos trabajos se ejecutaron por la compañía de 
minadores del segundo batallón. 

Experiencias con la luz eléctrica.—Para estas experien
cias proporcionó los aparatos la compañía española de elec
tricidad. El generador de la corriente era una máquina 
tíramme y el proyector del sistema Mangin, con reflector 
"de 30 centímetros. Se empleó como motor la máquina de va
por que poseen los talleres del cuerpo, establecidos en el 
tuerte de San Francisco. Como la instalación era imperfec
ta, pues para dar á la máquina Gramme un número de vuel
tas que se aproximase al necesario hubo que emplear el vo-
i&ute como polea motriz, perjudicando asi á la regularidad 
tiel movimiento, no pudieron hacerse los ensayos tan com
pletos como se deseaban. 

Las experiencias se hicieron en dirección al pueblo de 
Marchámalo. El proyector estaba en el fuerte de San Fran
cisco y las estaciones de observación eran cinco. La prime
ra se encontraba en una de las eras á la salida de Guadala-
jara por la carretera de Madrid, la segunda en el paso á ni-
•vel inmediato á la estación del ferrocarril, la tercera y la 
cuarta en la carretera de Marchámalo y la quinto á la en
trada de este pueblo. En la quinta estación la intensidad de 
la luz recibida sobre una pared vertical era aún suficiente 
para leer una carta, pero en cambio en el suelo no se nota
ba influencia de la luz eléctrica sobre la sombra de una ca
sa, proyectada por la luna. 

Los trabajos y experiencias ejecutados en 1882 por el se
gundo regimiento, son, como .se vé, importantes, según 
anunciamos ya en nuestro primer articulo. Los resultados 
obtenidos deben animar á repetir las escuelas prácticas, y 
i»o debiera trascurrir ningún año sin que hubiese por lo 
"DJénos una. Los progresos obtenidos de una á otra son 
°ioy notables y al cabo de pocos años de continuar el ca-
tnino emprendido, se podrían apreciar los resultados satis
factorios en mucha mayor escala. 

Guadalajara, 5 de diciembre de 1882. 
J. LL. G. 

periencias, se introdugeron en ellos las reformas necesarias 
y se llegó á los aparatos llamados ollas termost&ticas, que 
experimentadas de nuevo por un regimiento, primero por 
espacio de tres meses en el campo de Satory, y después du
rante cuatro en un cuartel de guarnición, nada dejaron que 
desear, pues se conseguían con un 50 por 100 de economía 
en el combustible: los alimentos perfectamente condimenta
dos, gran economía en el personal encargado y más aseo en 
la preparación de dichos alimentos. Los aparatos de Mr. Loy-
re se componen de un generador de vapor y de las ollas ter-
mostáticas. 

El primero consiste en una caja de palastro, en la cual 
se encierra el agua en tubos donde se produce el vapor. Se 
alimenta por medio de una bomba movida á mano y el vapor 
es conducido á las ollas por medio de tubos unidos unos á 
otros por medio de roscas. 

ün soldado maneja, sin más que cuatro 6 cinco dias de 
aprendizaje, este aparato, que produce 110 kilos por hora y 
su precio es de 3000 pesetas. 

Las ollas van metidas cada tres en una caja de madera, 
aislando el calor de cada una por medio de pelo de vaca 
comprimido, que separa las ollas entre si y á todas de laeiú* 
de madera. 

La caja tiene su tapa convenientemente forrada con el 
mismo pelo. 

El generador está montado sobre dos ruedas con ana lan
za para ser unido á un armón de artillería. 

Con esta disposición se pretende que las cocinas comple
tas sigan al cuerpo en sus movimientos, y que si al empren
der una marcha salían ya las ollas caldeadas, al llegar al 
punto de etapa se tendría el rancho condimentado perfecta
mente, en un todo análogo al caso que hemos referido de 
los oficiales que en campaña llevaban su comida preparada 
y cociéndose por el camino. 

Esta ventaja seria inapreciable, pues el soldado descan
sarla más sin tener que ocuparse en preparar su alimento, y 
además quizás se evitasen muchos abusos en los alojamien
tos y se harían éstos menos penosos á las poblaciones; pero 
nosotros lo consideramos más teórico que práctico, porque se 
aumentaría la impedimenta en dos carros por cuerpo, uno 
para el generador y otro para las ollas, que son pesadas y de 
bulto, y si hemos visto que en campaña áua los carros re-
glamentorios se dejaban en las capitales, antes se dejarían 
los de las ollas y generador. 

SI creemos que la idea es verdaderamente práctica para 
cuando están las tropas en guarnición, pero entonces hay 
que establecer la comparación entre las cocina* económicas 
y los aparatos termostáticos, y en este caso nuestra opinión 
es siempre más favorable á las primeras que á los segundos, 
porque consiguen el mismo objeto, iguales ventajas, con 
menor coste y mayor sencillez en los aparatos. 

El generador de vapor es un aparato más delicado qne 
las cocinas económicas, de más fácil deterioro y de mayor 
precio, mucho más si á el de tal aparato se aumenta el de las 
ollas. 

En resumen: la idea de Mr. Loyre no modifica la noes-
El coronel Loyre ideó dar el calor á sus ollas por medio Itra de establecer en los cuarteles cocinas económicas que 

vapor y después aplicarles los principios de las ollas | guatituyan las actuales ollas-estufas, y mejoren las condicio-
nes del alimento del soldado. 

Termi-

ALGUNOS ACCESORIOS IMPORTANTES DE LOS CUARTELES. 

(CoDcloiioa.) 

4el 
«uecas, encerrándolas en una caja bien forrada interior
mente de pelo de vaca, para dejar que en el abrigo se termi-
u&ra la cocción. 

La idea era buena y no pudo menos de dar resultados 
excelentes. 

Be hicieron experiencias con los aparatos que propuso 
^ r a la aplicación de su idea. Como oonseouencia de las ex-

Coeifuu económicas del regimiento Jtjo de C^tU. 
narémos esta parte de la memoria presentando & nuestros lec
tores la descripción de las cocinas económicas que usa el 
regimiento fijo de Ceuta, en su oaartel llamado de la Beiiia 
de aquélla plaza. 

Sabedores de que este cuerpo habla realizado tal adekn-
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to, hemos solicitado los datos necesarios para su descripción 
del jefe del cuerpo, y couTeocidoe por ellos de so importan
cia, nos ha sido remitido el plano por nuestro compañero 
D. Luis Sánchez de la Campa. 

La lámina adjunta contiene los planos, cortes, vistas y 
detalles necesarios para formarse completa idea de tales co
cinas. 

La cocina se halla establecida en una habitación de S'.QO 
por 5 de extensión; afecta la forma del exágono irregular, 
pero simétrico A B C D E F y se halla cubierta con una 
gruesa plancha de hierro que deja cinco huecos circulares 
para las ollas, que son del mismo metal. 

Tiene tres hornillos, de los cuales uno calienta una oUa 
grande, y los dos restantes á uno y otro lado del eje princi
pa] de la planta, calienta cada uno dos de las ollas restantes-

La forma y dimensiones de las ollas están bien claras en 
dicha lámina, y su cabida es para280 plazas la mayor A, pa
ra 120 cada una de las tres B\ y para 60 la C. 

Dentro de cada olla ó caldera va suelto nn disco de plan
cha de hierro agujereado, de igual diámetro que el fondo 
de ellas. 

Estos discos, colocados en a, ¿, e, tienen por objeto evi
tar el CLiitacto de la parte sólida del guiso con el fondo, que 
recibe un calor vivísimo y directo de la llama del hogar y 
ocasionaría sin duda que la citada parte se quemase y co
municara el gusto á todo el rancho. 

Bajo la olla C y aprovechando el mayor espacio sobran
te que deja, debido á sus reducidas dimensiones, hay un hor
no de hierro D', que se vé en el plano representado por lí
neas de trazos y cuya puerta D' se vé también en la vis
ta por £ CD. 

La cocina consume carbón de piedra á razón de 110 gra
mos cada plaza y dura cuatro horas la cocción. 

Con las cinco ollas se puede condimentar rancho para 
700 plazati, y comliiiandonuas con otras y encendiendo uno, 
dos ó los tres hornillos, se puede cocer el número de ran
chos que baya en el regimiento. 

Los conductos que salen de los tres hornillos, van á re
unirse en un espacio que envuelve un depósito P Q, para 
agua caliente, bastante capaz. 

El humo desde dicho espacio pasa bajo el suelo déla 
cocina, como por un sifón, y va 4 desembocar en la chime
nea, que es de sección rectangular, casi cuadrada, y tiene 
cerca de 11 metros de elevación. 

El servicio de ranchos se hace en el cuerpo de la mane
ra siguiente: 

La cüinpra para todo él se hace en globo y se lleva una 
sola libreta. 

Las compañías dan noticia del número de plazas en 
rancho que tienen, y la distribución del importe la hace el 
sargento brigada, bajo la inspección del ayudante de servi
cio, que visa la libreta. 

Hecha ia compra por el oficial nombrado al efecto, se 
hace cargo de ella el sargento de cocinas, quien es respon
sable de su cuidado y del condimento del rancho. 

Este se compone ordinariamente de carne, tocino, gar
banzos y patatas, y los d omingos de carne y patatas sola
mente. 

Cada plaza pone en rancho 39 céntimos. 
La inspección de los ranchos se halla á cargo de dos ca

pitanes, que se nombran semanalmente. 
Bl servicio de los mismos ranchos, está desempeñado 

for m\» soldados mandados por dos cab<« y el sargento 
wt cocinas. 

Be loa nocheros, dos cuidan alternando de la cocción, 

otro desempeña las funciones de fogonero, y los tres res
tantes cuidan de la limpieza del menaje, ollas y local. 

Se nombran además diariamente los soldados necesa
rios para mondar ó limpiar las patatas, cuya operación se 
hace en la misma cocina, y para conducir el agua necesa
ria á todos los usos de ella. 

Nos detenemos en estos detalles, que como hemos dicho, 
debemos al jefe del cuerpo, para hacer palpable lo práctico 
del asunto y la economía de tiempo, de gasto y de trabajo 
que reportan tales cocinas. 

Examen de estas cocinas.—El sistema descrito es prácti
co, como lo demuestra su uso, y por consiguiente bueno. 

Sin embargo, si tenemos presentes los principios que 
dejamos establecidos, dicho sistema dista de ia perfección, 
y á la ligera vamos á señalar algunos de los defectos de 
que, en nuestro sentir, adolece. 

El hornillo principal, es decir, el de la olla A', lo encon
tramos bien establecido, aunque con el cenicero subterrá
neo. Tiene éste y todos los demás el defecto de tener el 
conducto de humos que arranca de muy bajo, precisamente 
desde la misma parrilla, y llega basta la plancha. 

Creemos que desempeñaría mejor sus funciones tenien
do menor dimensión vertical. 

El espacio que rodea al depósito de agua llega hasta el 
suelo y este gran espacio de cámara de humos, con un de
pósito relativamente pequeño, ha de ocasionar pérdida in
necesaria de calor. 

Esta disposición la adoptan para que la salida de humos, 
que es subterránea, encuentre menos dificultades. De ma
nera que al desahogo y ventajas que en el local proporciona 
tal disposición, han sacrificado, en nuestro concepto, con
siderable economía en la combustión. 

En los hornillos laterales que tienen ollas gemelas, aún 
encontramos otro defecto, que consiste en que las ollas es
tán separadas 30 centimetros, que es mucho más de lo ad
misible, porque a.sí quedan alejadas una y otra de la parri
lla y recibirán menos calor de radiación. 

Como consecuencia de estos defectos es natural que su
ceda lo que nos dicen que ocurre. 

La combustión es imperfecta, como se manifiesta por el 
denso y negro humo que dá la chimenea. 

Para subsanarlos adoptaríamos las reformas siguientes: 
Daríamos salida á los humos por un tubo horizontal de 

palastro á la altura de la plancha, y rellenaríamos ó maciza
ríamos el espacio que envuelve el depósito hasta que sólo 
tuviese 5 ó 6 centímetros poco más ó menos, con tal de de
jar suficiente paso á los gases ó aun algo mayor para que 
se estacionasen en él y perdiesen más calor. 

Los conductos de los hornillos á dicho espacio adquiri
rían una posición más elevada, lo cual llamaría hacia las 
ollas el calor de radiación. 

Pondríamos en tales conductos un registro en cada uno, 
que hoy no lo tienen, con objeto de arreglar la combustión 
y de aislar los hornillos que no se usen, pues hoy los que 
se hallen apagados enfriarán por su comunicación el depó
sito de agua. 

Pondríamos otro registro ala entrada de la chimenea. 
El que hoy existe en el suelo no lo encontramos bien es

tablecido y en caso de quedar el conducto subterráneo y 
aun adoptando nuestra disposición, lo pondríamos en la 
parte vertical. Tendríamos también mayor facilidad en es
tablecer el tiro de ia chimenea al principiar ia combustión 
encendiendo papeles en dicho registro. 

Por último, para completar la combustión establecería
mos fumívoros, que adoptando la citadadisposicion, tendrían 
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colocación conveniente en el arranque del tubo de comuni-
<:scion del fogón, con el conducto envolvente de las ollas 
gemelas, que también debería establecerse, recibirían asi el 
calor de la nueva combustión. 

Creemus que con tales reformas, quedaría una disposi
ción de cocinas económicas que reunirían las mejores con-
^liciones para servir en nuestros cuarteles. 

LA HIGIENE EN LA CONSTRUCCIÓN DE CUARTELES. 

(CoDlinaacioD.) 

Chimenea Péclet (1).—El físico Mr. Péclet, en la segun-
^ edición de su tratado del calor (1843), sienta como prin
cipio que: «los mejores sistemas de hornillos serán los que 
tengan de una sola pieza la embocadura de las superficies 
•de calentamiento, la parrilla y el registro colocados en un 
hueco, apoyando los bordes del aparato sobre los de un 
nuirco fijo y sujeto al telar de una chimenea por medio de 
cuatro aldabillas ó torniquetes; de este modo el hogar po
dría retirarse fácilmente y de una vez para deshollinar y 
volverse á poner en un momento.» 

C!on arreglo á este programa, Péclet describe en la ter
cera edición de su obra (1861), el aparato cuyo diseño va á 
continuación (figura 43). 

Chimenea. FécUt 

rededor de los cañones que calienta grandemente, y gan« 
la chimenea por una abertura practicada en la parte infe
rior, donde un orificio, provisto de su llave, permite estable
cer el tiro cuando se enciende el fuego en el hogar. 

El aire frío que viene de fuera penetra en la caja inferior, 
se calienta en los cañones de chapa y alrededor de la ciya 
de humos, y pasa á la habitación por una abertura enrejada 
que hay en la parte superior de la caja de aire caliente. 

Una placa movible permite hacer pasar sobre el combus
tible la cantidad de aire que se considere conveniente, sin 
que deje de estar á la vista la mayor parte del hornillo. Este 
aparato puede instalarse desde luego en cualquier hueco de 
chimenea ordinaria, y como se separa de una vez fácilmen
te, puede deshollinarse el cañón sin gran trabajo. 

Para terminar con todo lo relativo á las chimeneas ven
tiladoras, trascribiremos á continuación las paladras de Ur. 
Douglas-Galton, referentes al calentamiento de las habita-, 
clones valiéndose de hogares abiertos ó de estufas: 

«Supongamos dos piezas de igual capacidad y que se ha
llen á la misma temperatura. La primera caldeada por el 
hornillo luminoso de una excelente chimenea francesa, y la 
segunda por medio de superficies radiantes pero sombrías. 
Comparemos: Los rayos calóricos del hogar lumin(KK>, ra^ 
yos de mucho alcance, atraviesan vivamente el aire am
biente que no caldean por causa de su escasa capacidad ca
lórica, pero llegan á los muebles, al piso y las paredes, cuy» 
temperatura elevan rápidamente y la mantienen luego. Es
tos objetos radian el calor poco á poco sobre el ambiente re
fractario. Consecuencia: En un local donde arde un hogar 
descubierto que radia calor luminoso, los muebles, el piso y 
los muros alcanzau más elevada temperatura que el aire. 

«En tales condiciones, los objetos que nos rodean radian 
sobre nuestro cuerpo un calor suave y podemos respirar fá
cilmente un aire tibio y agradable. 

«Pasemos á la otra habitación. Bl calor se escapa pereco-
samente de los tubos ó aparatos metálicos que lo acumulan. 
Bl calórico desprovisto de movimiento se trasmite lentamen
te al aire que se mueve alrededor de los aparatos. Después 
de mucho tiempo, este aire caliente caldea por segunda ma
no las paredes y todo el moviliario del local. 

«¿Pero no vemos desde luego que esta acción progresiva 
implica la superioridad permanente de la temperatura del 
aire con relación á la que alcanzan las paredes y el movi
liario'? Consecuencia: Si se mantiene el aire á una tempera
tura conveniente para el cuerpo, éste sufrirá por la radia
ción frigorifica.de los muros que la tienen más baja que 
aquél. 

«Para neutralizar dicho efecto será forzoso calentar el ai
re con exceso, es decir, disminuir su densidad y su capaci
dad vivificante. El bienestar que se sentirá en la primera de 
las habitaciones, será mucho mayor que el que se nos pro
porcione eu la segunda.» 

Be compone de una caja de palastro que encierra el ho-
€*f y d e t i ^ de la cual hay varios cañones verticales dis-
{>uesto8 al tresbolillo, que ponen en comunicación la caja 
inferior de toma de aire con otra de aire caliente situada en
cima del aparato. 

Los tubos se hallan separados del hogar por una plancha 
^e hierro colado, fácil de quitar para hacer la limpieza. 

La corriente de los gases calientes al salir del hornillo, 
^ tuerce por encima de la plancha, circula descendiendo al 

(1) Wason: Blwiet twr rSxpotitio» wtivertelU dg Parít, 1978. 

Caloftusclon central. 

El caldeamiento central aplicado á los cuarteles, puede 
considerarse como una verdadera excepción. Por otra parte, 
lo que debe procurarse para ellos es un sistema que permita 
la rápida extinción de los fuegos y el caldeo inmediato, 
puesto que se considera innecesario mantener cierta tempe
ratura cuando la tropa se halla de paseo, de servicio, ea m a 
niobras ü otros trabajos. 

Este podrá ser el motivo en los países extranjeros, pero 
la verdad, en Bélgica, es que el soldado no recibe asigna
ción para el caldeo de sus alojamientos. 

Si tratáramos de eletgir el tipo de calorífero más apropó 

http://frigorifica.de
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sito para lo8 cuarteles, no podría dudarse más que entre dus 
sistemas: el calorífero de agua caliente ó el de vapor, el 
calorífero de vapor y agua caliente es un aparato de tran
sición. 

El caldeo por el aire caliente, producido por cualquiera 
especie de aparatos, no traería más que inconvenientes, en
tre los cuales el de más bulto consistiría en la necesidad de 
instalar muchos aparatos generadores, puesto que el aire 
caliente no puede enviarse á distancias mayores de 12 á 15 
metros del foco. 

El empleo de el agua á baja presión no produciría ma
yores beneficios, porque en tal sistema lo mismo el enfria
miento que el caldeo son demasiado lentos. 

Sin embargo, este procedimiento es el que se emplea en 
el cuartel de los fusileros en Dresde, cuyos planos hemos 
dado en el capitulo anterior. 

» Conductos de agua hirviendo parten de cuatro calderas 
colocadas en los sótanos, dos en la pieza de los generadores 
de vapor y otras dos en cada una de las esquinas del cuerpo 
avanzado central de las máquinas destinadas para el servi
cio de las bombas, baños, cocinas"y lavaderos. Dichos tubos, 
que alcanzan hasta los desvanes de los edificios, desembocan 
en depósitos, de los cuales parten nuevos conductos que 
después de circular por los diversos locales que se han de 
calentar, vuelven á parar en las calderas. 

En unos armarios preparados para secar las ropas moja
das están abiertas las bocas de calor. Sin tratar de analizar 
el valor real del sistema, se comprende desde luego que 
debe producir mucha humedad y malos olores, á pesar dej 
paliativo que ofrecen para la ventilación estas especies de 
chimeneas anexas. 

El procedimiento mixto, vapor y agua caliente (sistema 
Grouteile) y el caldeo por el vapor, necesitan mucho tiem
po j:ara entrar en acción, y no hay por lo tanto para qué 
ocuparse de ellos. 

Queda ia calefacción por el agua caliente con alta 
presión. 

Este sistema fué preconizado en Francia por Perkins ha
ce muelos años, y héaquí cómo lo describe Péclet: 

«El calorifero Perkins está formado por un circuito de 
tubos, íemf'janfe al del caldt o ordinario por medio del aguai 
pero no tiene estufas: los conductos son de corto diámetro» 
el vaso de expansión está cerrado herméticamente y el agua» 
f or lo menos al salir del foco, lleva una temperatura eleva-
dísima. Una porción del circuito pasa por una hornilla, y el 
resto circula por las piezas que se quieren templar, ó ser
pentea en canales abiertos por ambos extremos, calentando 
el aire que ha de procurar la ventilación y el caldeo de las 
habitaciones. Los tubos tienen O .̂OSS de diámetro exte
rior (I pulgada inglesa), 0'",0125 de diámetro interior y 
por lo regular 4 metros de longitud. Con tales dimensiones 
pueden aguantar una presión mayor de 300 atmósferas; se 
prueban con la prensa hidráulica á 200 atmósferas, pero 
muchas veces se hallan sometidos á mayor carga 

»Podria cargarse el aparato vaciando sencillamente 
agua en el tubo de expansión (de mucho mayor diámetro 
que los del circuito, en cuya parte más elevada está coloca
do, debiendo tener una capacidad igual por lo menos á la 
tercera parte de la de los tubos que constituyen aquél), pero 
como los del circuito tienen escaso diámetro, podría suce
der que quedase aire dentro del aparato, lo cual además de 
entorpecer la marcha podría ocasionar accidentes graves. 
Por lo general se emplea para cargar el aparato una bomba 
impelente, que sirve para probarle á la prensión de 200 at-
mósCeras por lo menos La práctica ha demostrado que la 

longitud de los tubos encerrados en el hogar, debe igualar 
á la sexta parte de la total del circuito» (1). 

Se objeta contra este sistema de calefacción que es oca
sionado á peligros graves, y una explosión que ocurrió en 
París hace algunos años, desacreditó en Francia los apara
tos de Perkins. Por otra parte, muchos autores franceses, 
bajo la impresión de las primeras noticias que circularon 
acerca de estos mecanismos de alta presión, califican el sis
tema de muy peligroso, por lo cual se halla casi abondona-
do al presente. Pero en Bélgica, Alemania y especialmente 
en Inglaterra, se piensa de otro modo; existen muchos apa
ratos en acción y nadie se ocupa de peligros ni desgracias. 
Cuando los aparatos son perfectos, la tubería escrupulo.sa-
mente reconocida y probada y las operaciones del caldeo 
dirigidas racionalmente, no son de temer desgracias, y el 
sistema hace patentes sus ventajas, que consisten en pro
porcionar un calentamiento rápido y una grandísima eco
nomía de combustible. 

Hay que tener en cuenta un principio general para toda 
clase de sistemas, y es la conservación del estado liigromé-
trico del aire, en condiciones convenientes. 

En los climas reputados por más salubres, el grado hi-
grométrico del aire está representado por el 70 por 100 de 
la cantidad de agua que puede contener el aire á una tem
peratura dada, cantidad sumamente variable, como puede 
verse en el siguiente cuadro: 

PESO del vapor de agua por metro cúbico en estado de 
saturación. 

! 
A •» por Vn 

saturación. 

A 10 por 100 

saturaciOD. 
Tempera

tura. Saturación. 

! 
A •» por Vn 

saturación. 
lem pera-

tura. Saturación. 
A 10 por 100 

saturaciOD. 

— 20" 1.2 g r . ' 0, 8 g r . ' -f ir 10,0 gr» 7,00 gr ' 
15 1,8 1,26 1 12 10,6 7,42 
10 2,5 1,75 i 13 11,2 7,84 

0 3,5 2,45 14 11,9 8,33 
0 4,8 3,36 15 12,6 8,82 

+ 1 5,2 3,64 16 13,5 9,45 
2 5,6 3,92 17 14,3 10,01 ' 
3 5,9 4,13 18 15,2 10,64 
4 6,3 4,41 19 16,1 11,27 
5 6,7 4,69 20 17.0 11,90 
6 7,2 5,04 21 18,1 12,67 
7 7,7 5,39 22 19,3 13,51 
8 8,3 5,81 23 20,4 14,28 
9 8,8 6,16 1 24 21,5 15,05 

10 9,3 6,51 ! 25 22,7 15,89 

Para dar al aire el grado higrométrico conveniente, al
gunos inventores, y uno de ellos Mr. Wazon conforme he
mos podido ver, introducen en sus aparatos un vaso ó re
cipiente, llamado de saturación. 

Es facilísimo demostrar que la existencia del tal vaso no 
es más que un paliativo, que obra únicamente .sobre 1» 
imaginación, sin remediar nada. 

Téngase en cuenta, para convencerse de la exactitud de 
nuestro dicho, que el aire á 0°, temperatura media del in
vierno, cuando el hígrómetro marca 70 por W) del grado de 

i saturación, ha de contener 3,36 gramos de vapor de agrua: 
I en una sala en que la temperatura se haya elevado hasta 
, 15°, el aire en las mismas condiciones debería contener 
i 8,82 gramos de vapor de agua, y será, por lo tanto, pre

ciso prestarle por medio de evaporación 8,82 — 3,3»> = 5,46 
gramos de vapor de agua por metro cúbico de ambiente. 

(1) TraiU de U ckaltw.—Vtria, 18TO. T. II. pág. 575. 
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Supongamos un domitoño capaz de 20 hombres, & cada 
uno de los cuales, según veremos pronto, hay que facilitar
le 45 metros cúbicos, por lo menos, de aire puro en cada 
hora, para que la ventilación sea suficiente (1). Si el fuego 

(1) Admitiendo el tipo de 0.001 de ácido carbónico, qae es mny 
«xagerado. 

se halla encendido por espacio de ocho horas, la cantidad 
de agua que debe mezclarse con el aire alcanzará á 

20 X 45 X 5,45 gramos x 8 = 39,24 litros. 

De esto habría que deducir las cantidades de vapor qae 
producen en el mismo tiempo la respiración pulmonar y la 
respiración cutánea, pero seria tan insignificantes que ape-

EUvajcLcrny. 

explicación. 

-̂— Êntrada del aire vi -
ciado. 

B.—Hogar acanalado 
para qnemarlo. 

<?.—Uniones de los seg
mentos qoe for' 
man el hornillo. 

J>.—Retorta. — Bompe-
Uamas. 

^'—Depósito circnlar 
con agua. 

'•—Salida del aire ca
liente y húmedo. 

^.—Entrada del aire 
seco. 

•̂—Cenicero estanco. 

FigM. Cortea porAB. 
r 

Corlee Tfr- CU Cart^ por X F. 

Escolla/ yío 
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cas dúmiDairán la necesidad de los 39 litros que hemos en
contrado. 

Hé aquí una prueba palmaria de la poca eficacia de los 
medios propuestos hasta el dia para mantener el aire en el 
grado de humedad que es conveniente. 

Adjunta damos [fig. 44} la representación gráfica de una 
estufa sin toma de aire exterior, propia para los dormito
rios de un cuartel, ó para las casamatas donde no es posi
ble establecer conductos de llegada. Bate sistema, asi como 
el de Pirón que ya hemos visto, permite la evacuación del 
aire viciado. 

(Se eomtimuari). 

El di» 1." del corriente tuvieroa lugar en la biblioteca del cuer
po los sorteos de libróse instrumentos, correspondientes al pri-

•^mero j segundo cnatrimestre del año actual. 
Han sido agraciados en ellos: el señor coronel D. José González 

Molada, con la obra: Coiutruetíefudeíailt dtt Kritgt Ba»knu$t; el ae-
fiorcoronel, teniente coronel, comandante, D. ManuelVallespio, con 
an anteojo de Imrga vista j centrado (de níquel); el teniente D. Ju
lio Cervera, con un baróme^ aneroide de Hottinger, para marina j 
nivelaciones; la comandancia general de Cuba, con un ttluche de 
iolsiito, que contiene barómetro, brújula v termómetro, na gemelo 
ele C4tmp»ia (de aluminio), un barómetro aneroide de Hottinger, para 
marina j nivelacionee, un gemelo de larga vista áe campaña j cen
trado (negro) v la obra Femiqne: Álbum d'elements et organes des 
machines, composé et dessiné, par ( ]; la comandancia general de 
Bárgos, con una estudia eclímetro de Wauleen; jr la biblioteca del 
museo del cuerpo, con un reloj de plata, con cuenta segundos cro
nógrafo, jr un gemelo de campaña (de aluminio). 

Teniendo en cuenta la facilidad con que ahora pueden procu
rarse los oficiales del cuerpo cuantas obras de la profesión necesi
ten para sus ««tudios j traba|o8, bien pidiéndolos á las bibliotecas 
de las comandancias generales, bien á la del museo, se ha pro
curado dar la preferencia en la composición de los lotes ¡'como ob
servarán nut'stros compañeros} á los instrumentos de bolsillo j 
campaña, tan útiles á todos los oficiales. Las dependencias del cuer
po podrán, á juicio de los comandantes generales, cambiar los lotes 
que les quepan en suerte, por su valor en libros de la profesión. 

Creemos que estas variaciones serán del agrado de nuestros 
compañeros, como también las aprobadas por el Excmo. Sr. di
rector general para el año próximo, y que tienden á facilitar los 
pagos (que ae harán por abono en las eaentas del MBMOBIAL) y i 
dar más amplitud é importancia á los sorteos, cujo numero se re
ducirá con este fin 4 d w P ® ' • ^ - ' i 

El Imparcial, diario político, en su n ^ e r o de 9 del actual, in
sertó una carta de nuestro compañero el comandante capitán del 
cuerpo D. Castor Amí, acerca de los medios prácticos de conse
guir el engrandecimiento naval de España, que ha causado exce
lente efecto entre las personas competentes. 

El provecto del comandante Amí, tiende á aumentar en pocos 
años nuestra marina de guerra, fomentando al mismo tiempo la 
mercante j desarrollando entre nosotros las construcciones nava
les, sin las que ninguna nación puede aspirar á ser verdadera po
tencia marítima; todo ello con escaso aumento del presupuesto de 
marina y sin recurrir á empréstitos, que si podían servir para ob
tener prontamente del extranjero cierto número de baques, dismi-
nuií'ian cada vez más los medios que han día servirnos para fomen
tar nuestra decaída marina mercante. 

No podemos dar éflta detalles el citado proyecto, pero creemos 
que si puede haber en e'l errores de detall^ el eonjanto de la idea 
ea grandioso, al par que sencillo y prtetíeó, y tine si 1<» gobiernos 
^aisieran plantear aquélla con buena fé y sío tomarla eomo cnes-
««m de partido, se obtendrían grandes beneBek» para la patria. 

Baeiba el estudioso é inteligente autor naastro cordial parabién. 

En el terrible incendio del palacio de Bnenavista, en Ifadrid»-
que empezó en la madrugada del 12 del actual, no han sufrido na-
da las oficinas y dependencias del cuerpo, ni la biblioteca del 
museo. 

En nuestro próximo número daremos algunas noticias sobre 
este desastre, y haremos constar lo que trabajaron para hacerla 
menos temible los ingenieros militares. 

Este número es de doble extensión que los ordinarios, con ob
jeto de terminar en él los principales artículos pendientes, en be
neficio de nuestros suscritores. 

BIBLIOGIi.AJí^JLA.. 
Selaeion del aumento que ha tenido la Biblioteca del Museo 

de Ingenieros de setiembre á noviembre de 1882. 
Amorós (N.): Estudios sobre administración militar, aplicados al ejér

cito español.—Uñdiiá.—IBSZ.—I vol.—S.»—225 páginas.—Regalo 
del autor. 

Ancoc (Mr. Léon), membre de rinstitut: les tari/s des chemins de 
fer et Vautorilé de f^íaí.—París.—1880.—1 vol.—4."—44 páginas. 
—Regalo del autor. 

B m n a (D. Ramiro de], teniente coronel, capitán de ingenieros; 
Consideraciones sobre el ferrocarril internacional por Can/ranc.— 
Madrid.—1882.—1 vol.—i."—74 páginas con dos mapas.—Rega
lo del autor. 

Fernandez de Córdoba (Excmo. señor teniente general D. Fer
nando), marqués de Mendigorria: £a revolución de Roma, y la ex
pedición española en 1819 (acompañado de un plano levantado por 
el depósito de la Guerra).—Madrid.—1882.—1 vol.—4.°—403 pá
ginas.—Regalo del autor. 

DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS DEL EJERCITO. 

NovBDABBs ocurridas en el personal del cuerpo, durante la 
primera quincena de Diciembre de 1882. 

Empleo del; 

lÉp^CnT-! NOMUtttS. 
Arad. cito. po. I 

Feelí*. 

T.C. 

ASCENSO EN EL CUEBPO. 
A teniente coronel. 

•' D. Alfredo Ramón T López Bago, en 
la vacante de D. líanuel Herbella. . 

BXCSOBliTB QUB BNTBA BN KÉHBRO. 
T.C. C* Sr. D. Ricardo Vallespin v Sarábia, en 

la vacante de D. Alfredo Ramón. . . 
DESTINOS. 

C T.C. Sr. D. Juan Saenz-Izquierdo y Elola, á 
comandante de ingenieros de la pla
za de Málaga 

T.C. D. Alfredo Ramón y López Bago, ai 
segundo batallón del tercer regi
miento 

C* Sr. D. Ricardo Vallespin y Sarábia, á 
comandante de ingenieros de la pla
za de Meiilla 

C." D. Manuel Ternero y de Torres, al se
gando batallón del segundo regi
miento 

C - D.Luis Shelly y Trechuelo, al segun
do batallón del tercer regimiento. . 

" LICENCIA, 
T.<;. Sr. D. Antonio Palou de Comasemn, 

un mes de próroga á la que por 
asuntos propios se halla disfrutando 
en Barcelona 

T.C. 

COMISIÓN. 

C C- D. Ricardo Seco y Bittiní, una por un 
mes para Madrid . . . 

iBealórdeD 
I 29 Nov. 

(Realórdea 
I 29 Nov. 

'Realórdeo 
I 29 Nov. 

Realórdea 
29 Nov. 

fRealórdeB 
^ 29 Nov. 

Orden del 
D. O. da 
14 Oie. 

¡Orden dsl 
' O. G. d» 
: C. la l í . 
I 6 Dio. 

I Orden drf 
' D. O. da 

7 Díc. 

MADRID.—IS82 . 
mrBBNTA DBL HBMOUAL DB INOBNtBBOS. 
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